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Reflexiones en torno al funcionamiento 
del aparato de Gobierno de la Monarquía 
Hispana a partir del estudio de caso 
de la audiencia de la Nueva Galicia

RAFAEL D i  EGO FERNÁNDEZ SOTELO

Hacer ¡a hiyHMiu Je [a división politico ad 
tninislrativu es histohar ¡as rotaciones entre 
el poder y e¡ espacio Y es, también, asumir 
como punto de p;ul¡da que tanto et poder 
como ci espacio son realidades que tienen 
historia. ^

INTRODUCCIÓN

Algo que de Inmediato salta a la vista cuando se busca extraer algu­
na conclusión sobre estos prim eros í 00 años de vida de la Escuela Libre 
de Derecho es que tina de las m edidas m ás sabias desde e! punto de vis- 
la institucional que se han m antenido desde el principio, y a ¡a cual sin 
duda alguna se dehe buena parte de! ampÜo prestigio del cual goxa, es 
!a de haber celebrado sus di ve n o s  aniversarios con publicaciones, tanto 
de egresados de la Escueta como de prestigiados juristas de c ita s  ínsti 
tucioncs y ! al iludes, por !o cual da tanto gusto constatar e! hecho de que 
en el prim er centenario de vida de la ELD se haya querido honrar esta 
tradición con tan amplio c im portante conjunto de pub! i cae iones

A !o anterior habría que añadir que en esta centenaria serie editorial 
una de las ram as jurídicas que sin duda más ha destacado es !a de !a 
historia de! derecho, debido en buena parte al trabajo con que contribu­
yó Edmundo O 'Gorman a los festejos del prim er cuarto de siglo de la 
Escueta,2 obra que a! poco tiempo fue acom pañada por o tra del presti­
giado catedrático de la m ateria, Tortbio Esquive! Obregón

* Htlspantia, Antóniu Manuel. i/cí ícvialdn. /;nt![<zriof!cy y poder poh'üco
Versión CtLsudtaiia de Fem ando Jesús Bauza Alvarez. Tannin H um ani­

dades. Madrid t9S9. 432 pp. p 76
2 O tto m a n . Edmundo, /7m crh! de hw dívrííomH lerniorinieí de UZritx?. Editan ni 

t\m na. México, 5a ed. 1979-ta cd 1957
t E squ ié ! tlhrcgón. Toribio. /a ÜMtcña p re d io  f t  Afdxtco, /rtiiw /oí

jurídico! cu homenaje a ia í'ycuela JJhre de P e rc h o  en ÍH K W  eui'^tsa'iío. foliü. México. 
1936-1947. 4 vaty. {Ponua reeditó tu abra m  1954)
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Mudiu siglo después, con motivo de! 75 aniversario, e! entonces ti tu 
lar de ¡a cátedra de historia del derecho, Eranutsco de !caxa Duftmr, 
encabezó un prom eto editorial de gran atiento, que fue la prim era edi 
eióu am ericana de la Recopilación de Leves de indias de 1630, con un 
volumen extra con trabajos de aigu nos de los más destacados especialis­
tas en )a m ateria tic todo ei m undo en aque) m om o no d

Por esos mismos años ¡a ELD pubiicó los apuntes de clase de toda la 
vida académ ica de una de i as más grandes autoridades es paño tas en el 
tema det derecho indiano, Antonio Muro Oicjón,^

Luego, con motivo rie i V centenario del descubrim iento de América, 
en el año de 1992 la ELD participó en un im portante proyecto editorial 
internacionai para  la pubiicacióit de !a recopiiación de leyes de Indias 
de Antonio de León Pinuio,^

Recientemente, y dentro de este mismo marco de la conmemoración 
centenaria de la ELI). Francisco de ícaita pubiicó ios apuntes de toda una 
vida dedicada a ia i mpa ilición de i a materia de historia de! derecho.?

Este selecto e im portante conjunto de obras ha contribuido signifi­
cativamente a consolidar c increm entar ci merecido prestigio de i a ELD, 
no sólo como form adora de abogados, sino como centro académico y 
edi tori a i de gran reconocim iento en todo ei ámbito iberoamericano, lo 
que se constata con el hecho de que incluso los más añejos de ios traba 
jos y autores m encionados signen siendo un referente p a ta  todas !as tn 
vcstigacioncs que se rea i izan sobre el tem a de 1a América hispana, por 
io cual no dejan de reeditarse y de consultarse en las principales bibiio- 
tecas iberoam ericanas que se enorgullecen do poseerlas

Dentro de toda esta serie de estudios en torno a i a historia def de re 
cho que ha publicado ia ELD a ¡o largo de un siglo, uno de los aspectos 
a ios que más atención se ha puesto es el del orden jurídico y sistema 
poiítico de la etapa virreina!, de suerte que el trahajo que ahora se pre 
senta busca sum arse a esta linea de investigación, así como constituir 
un homenaje a todos estos grandes historiadores del derecho ya mencio-

 ̂ Jíet Ajt LüFí íL- áriM &  Lu, n^yntM fL /¿tí Lnthnu. Coordinación Francisco de icaja  
Du foui. Edición de ¡a Escueta LibiV de Derecho y de Migue! Ange! Forrúa, M exico. Ï987, 
5 vois.

 ̂ Lecciones &  T/ís/orhi íM Pciecho /f/spatM /wíhawo de /Pon Amotrio A/trro Oreydn, 
pt^sem ación Junó Luis S o b cu n es , prólogo Rafael D iego^ rtn ánd ex  Sondo. Miguel Angel 
Fcrrua en cooperación con [a Escueta Libre de Derecho, M exico, ] 989.

6 i^cón Pincto, Antonio MLCOJM/ür/df ár las Did/ae, Edición y estudio prelim inar de 
isniarl Sánchez He!la. Escueta Libre de Derecho, tlnhicm o del Estado de Chiapas, d e ­
bieron dei Estado de Manetos. !1J ULLVM. Universidad Cristóbai Cotón, Universidad de Na­
varra, Universidad Panamericana. Migue) Angel Porrua, 1991. d voLs.

? lcaaa Hu)our, Francisca. L/lra. Le VfOF]¿rrqu/o CcfdAoa ef] /ndims. 7492-/89N.
E.-r[udh].s en J/oFfjcFiü^ a  /o /tícire/ír hrhrc íL Derecho eFr str primer ceFrterrcrttr. Prótogo Ra 
¡ael Diego Eem ándex. Escuela t.ihre tie Derecho. Ediïoria! ParrLja. Móaico. 2Û0R.
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nados y Mamar la a tinción sobre este sólido pilar jurídico levantado con 
tanto esfuerzo, constancia y sabiduría.

El trabajo que ahora se presenta ofrece —a partir del estudio de 
caso de la Audiencia de la Mueva Galicia—, una reflexión en tom o a dos 
temas que aún hoy en día son objeto de confusión y de controversia: por 
un lado el del sistema político y por el otro el del oitlcn jurídico con los 
cuales la m onarquía católica rigió y organizó sus posesiones ultram ari 
ñas la friolera de tres centurias.

Mucho se ha hablado del tenta de la Cfm.sfi/Moitm AFísTóritxt así 
como del de ¡as 7-dn&i?n<ínmFí?5 del antiguo régim en, y al respec 
to consideram os que lo que podría y debería de considerarse como la 
Constitución Histórica del Nuevo Mundo fue el conjunto de Leyes Fun 
clamen tal es a partir de las cuales se rigió et poder político y ¡a sociedad 
civil cu las llamadas Indias Occidentales, y que fueron las siguientes sin 
lugar a dudas:

* Siglo XVI: Leyes Nuevas^
* Sigio XVH: Recopilación de Leyes de Indias de 1680^
* Sigio XVI tí: Ordenanza de Intendentes del Reino de la Nueva 

España
* Siglo XÍX: Constitución de Cádiz de i 8 12"

Por lo que respecta a la organización del aparato de gobierno ultra 
marino, es im p u tan te  destacar que en México a la fecha se sigue pen­
sando en térm inos de! hm eionamiento de de t írrein^F
por medio del cual se gobernaba un extenso territorio denominado la 
Mtevet Lsp<]H<j, lo que en realidad no hace sino simplificar y reducir una

S Mmü Orejón. Antonio. Leu Leyes A'nemí, /tepwéuccióM ítM q.?*f¡j?/aARr
etùKtffæ ew ín íercióM de fgírufMlo tFeí A ntrim  C fnw td de /rídfuF. Transcripción y notas 
por Antonio Muro Orejón, 5ev¡](a. Publicaciones Ac la Usencia tic H undios H ispano 
America nos de ScvíMa, Ko. C en tra i X!V, Serie i a Anuario hin. S, edición especia) de) a r­
ticulo publicado en c! tomo 1! del "Anuario de Estudios Americanos*, 1945. Y Millares 
Carlo, Agustín, A'izeva.? de /ndm.?. R^nodzicczdn ^dcstwzí/ar edtctójfz de de
TTsuare.?. Estudio prelim inar por Agustín Mi liaros Carit), B. Fagliai. México. 1952.

^ /íecopíFac/ón d¿* ZeyeR de /o í reynójs d¿* Zas ífzdzúLi. Coordinación Franc i neo de ¡ caza 
Dulour. op. azf.

^  7?eaZ Orde/iama para e/ ¿sí¿2Meet;?z i e ? 1 í o é Ízz-iínzccídn de ñífirfzdeníes de eirércjío y 
pftfríHí'Zü e?j e/ neñzo de /a Adera España. Edíe/óz! a f zafada de /a Azídzeuíza de Za ¿Yzfevtí Ga 
Z/eza, Edición y estudios Marina Mantilla Truite, Rafael Dicgu-Femándex Sotelo, Agustín 
Moreno Turres. Universidad de G uadalajara. El Colegio de Micltoacáo. El Colegio de So- 
uo!si, México, 2008

 ̂' Serrano M igadén, Fem ando, ¿ a  vida co^st/^cionaZ de AMtzco, cotzs/i/ztctotres óty- 
p^esfas. V*b/ttifN í̂ 7; 7b^:o V, C onsíí^ctó^  de Eayowa de / ^ ¿ t . Ybzw 7/, Cb?rfun!eíbn de Cd- 
d / ï&  /S72, Presentación r Michelangelo Hovero 'L as constituciones ¿producto histórico o 
proyecto nacional?*. Fondo de Cultura Económica, México, 2007.
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compleja realidad política. jurídica, social y territoriai que era la que 
imperaba en aquel ¡os años.

Parte de la expücación de cómo es que se ha llegado a este redúcelo 
nismo tan alejado de ¡a realidad histórica radica en e¡ hecho de la gran 
cantidad de trabajos que se han realizado en torno a ¡a im portante figu 
ra  de los virreyes frente a los tan escasos trabajos en torno a ¡as Reales 
Audiencias, ¡o que ha ! ¡evado al extremo de convertir e¡ oficio de Virrey 
en una jurisdicción, el Virreinato, en este caso e¡ de la Nueva España, 
que como bien se sabe equivale exactam ente al territorio de ¡a Nación 
Mexicana.

Para aclarar ¡a confusión es necesario recordar que e¡ Consejo de 
fndias se encontraba organizado en dos grandes secciones, una corres­
pondiente a ¡a Secretaría de! Virreinato de ¡a Nueva España y ¡a o tra  a 
la Secretaría de! Perú —cada una bajo la máxima autoridad del corres­
pondiente virrey—; y en el caso de la Secretaria de ¡a Nueva España te­
nemos que se concentraban los negocios concernientes a las Audiencias 
de Santo Domingo, México, Guatemala, Cuadatajara y Manila, y en la dcJ 
Perú el resto de las Audiencias de la América Meridionah

Con lo anterior queda claro que cuando en Ja época se hablaba de! 
Virreinato de ¡a Nueva España, cu reaüdad se aludía a ¡a jurisdicción 
que abaleaban las 5 Audiencias mencionadas, las cuates representaban 
por tanto ¡as grandes jurisdicciones a partir de ¡as cua!es ¡a Monarquía 
tenía oigan izada la división político territorial u ltram arina,^  y por tanto 
habría que distinguir entre ¡a Audiencia de !a Nueva España, con asieu 
to en la Ciudad de México, y la Audiencia de i a Nueva Galicia, con 
asiento en la Ciudad de Guadalajara: dos jurisdicciones y dos territorios 
con su propia y peculiar historia, que cubre e¡ largo periodo que va de 
¡a prim era m itad de¡ sight XV) a¡ m omento mismo de la independencia, 
el año de 1821.

Una vez identificadas las ¿eyes Fundam entaos que conform aron ¡a 
CoHsfÚMCídu /¿ísfdricü dc¡ antiguo régim en, así como las grandes uni­
dades jurisdiccionales en las cuales se dividían las posesiones u ltram a­
rinas de la m onarquía hispana, es necesario ahondar en la complejidad 
de¡ tem a señalando e) traslape que de ¡techo se dio entre los diversos 
ordenam ientos jurídicos y sistem as políticos en cada uno de estos rei­
nos indianos, que gozaban de autonom ía u identidad propia.

Lo anterior va en el sentido de que se tiende a estudiar los distintos 
órdenes jurídicos y sistemas poéticos como si hubieran tenido vida inde­
pendiente, cuando en la realidad de los hechos lo que se dio fue un tras 
lape de sistemas políticos y de ordenam ientos jurídicos que al ¡ma¡ de la

'2  H a tin g , C. H , F í  / u p e ñ o  j&íJMñof 6 "  V ersión  e s p a ñ o la  dt: A d ria n a  S a n d ia
Aüaniái Editorial Mexü&aop, Consejo Mariana! para ía Cultura y tas Anus, México. 199&.
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etapa colonia! volvió ingobernables aquellos territorios, siendo una de 
las mayores causas del desmoronamiento de la m onarquía católica —a ia 
que tan poca atención se Je ha prestado.

De todo io an terio r vamos a intentar dar cuenta a partir del estudio 
de caso de i a Audiencia de la Nueva Galicia, y con ello contribuir do al­
gún modo al im portante apone que en este rubro ha venido haciendo la 
ELD a lo Jargo de una rica y fructífera centuria de vida

1. ERA DE LOS HABSBURGO 

A. EL RE)\0 DE LA NUEVA GAUCIA

Lo prim ero en lo que hay que insistir es en que nunca se debe de 
perder de vista el origen de los tres grandes escenarios en los cuales 
desde el principio quedó dividida i a América Septentrional, es decir los 
reinos de Nueva España, Guatem aia y Nueva Galicia

El prim ero de ellos, como es bien sabido, se desprende de la con­
quista de H ernán Cortés y su hueste de! gran imper io azteca de México- 
Tcnochtitlan. A partir dc¡ mismo, y de manera por demás a ¡moni osa y 
coordinada, un cuerpo de su propia hueste realiza ¡a conquista de Gua­
temala, por lo que siem pre se vio desde México con buenos ojos a esc 
nuevo reino que iba surgiendo en el sureste con la propia gente de Cor 
tés, ejemplo cimero de lo cual tenemos nada menos que a Berna! Díaz 
del Castillo.

Por el contrario, el reino de ¡a Nueva Galicia surge no sólo de un 
grupo de conquistadores distinto al de H ernán Cotlés, sino que además 
de todo se tra ta  do un grupo rival organizado y patrocinado por el ene­
migo más fet o/, y peligroso de todos los que se ganó en vida el capitán 
extremeño, nos referimos a Diego Velázquez, el teniente de gobernador 
de Cuba bajo el gobierno de fos Colón en ias Antillas, a quien Cortés 
timó y, de m anera por dem ás desleal, se levanté con la arm ada organi­
zada para  expterar el seno mexicain), quien bajo los electos de este duro 
golpe a su autoridad, a su honor y a sus ñnanzas, ju ró  venganza eterna 
al que en algún momento fuera su "familiar y protegido.

Pues bien, ya se podrá uno imaginar las ganas que le traían a Cortés 
¡os del bando vclaxquíano, y precisam ente uno de los más aguerridos lí­
deres de ese bando era Nuno de Cuzmán, a quien precisam ente por ello 
nombró e! em perador presidente de ¡a prim era Audiencia de México, 
justamente para someter a Cortés y a su ensoberbecida hueste.'t

Cai\o. Thomas y Adrián Blázquc?.. y et HMJuJo. Atoro ftfáráw ¡Je
OdíwJri. ^erwiriar]  ̂ de ¡f?] Gaadatajara, institue Ldn Provincia! de Cultura
"Marqués de SamiUana". Espada. )992
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Como era de esperar, Ñuño de Guzman y demás integrantes de la 
prim era Audiencia de México llevaron a cabo con toda puntualidad el 
encargo que se tes había encomendado, con lo q u e  no se logró otra cosa 
que ahondar aún más et odio y encono entre los dos bandos que ahora 
se las tenían que ver cara a cara  en et attiplano de México.

Cortés no se iba a quedar con los brazos cruzados, por lo que de iu 
mediato se decidió por fin, luego de años de habérselo implorado desde 
la Corte, a regresar a España para  entrevistarse d irectam ente con el 
em perador y recobrar sus privitegios, y con eitos ios de su ma ¡tratada 
hueste.'^

Hl em perador, de m anera por demás previsible, no iba a regresar at 
poder a ninguno de los dos bandos, por lo que nom bró un tercero en 
discordia que resultará toda una garantía en la pacificación de México 
—la pacificación de los bandos rivales de españoles era lo que te preocu 
paba, pues la de los indígenas ya estaba por demás resucita. Ese tercero 
en discordia no era otro que la Segunda Audiencia, presidida por et 
Obispo de ta Rspanutá Sebastian Ramírez de Euenieat, y que ccmtaha 
entre sus integrantes nada menos que a un hum anista y jurista singular, 
el futuro obispo de Michoacán Vasco de Uni rugad 5

Así es que ese mismo año de 1529 Ñuño de Guzmán em prendería su 
exploración hacia el noroccidente de México-Teuochtitlan, pues todavía 
en esos años se m antenía la obsesión por encon trar ta ruta desde tos 
puertos del m ar del Sur a tas míticas Catay y Cipaugo. que desde que 
Marco Polo diera cuenta de sus maravillas los europeos vivían obsesio 
nados en volver a d a r con eüas

A los t0 años de ta proeza militar de Cortés, que concluyó con ta fun­
dación del Reino de Fzr Mteva España, Ñuño de Guxmán lo emularía con 
ta fundación del Reino de Fü AF^eva GaFicta, que como ya sabemos caería 
como balde de agua fría a tos vecinos novohispanos por rabones obvias

A pesar de todas las acusaciones y causas legates abiertas en contra 
de Ñuño de Guzmán —otras tantas de tas que pendían contra el propio 
Cortés— el em perador te dio el visto bueno a! Reino de ¡a Nueva Gati 
eia, et cual quedó desde entonces incorporado, at igual que el reino de 
ta Nueva España, a ta corona ctMáeFFani!, una de tas tantas que ostentaba
et emperador.

^  Diego Pe m andez Soteio. Rafaci, "ArgumenTus jurídicos y de hecho [¡[tipleados por 
Hernán Cernís para retener eí poder politico do ia 5Juesá España (glosados por Pedro 
Mártir do An [doria)*, on Anuario Ahrciraaij do fVüUoria dt'F Dtrr^íhú. JV'J9P2, ti MAM, 
institum de hue.sdgacioncs Jurídicas. M éxico. México. 1995. pp. 41-65

 ̂ Ouiroga. Vasco de lir/iirrnutidi! cu /hfnfcbo. inuoducción y notas Carlos He rrejón 
Pereda. SEP. Cien tie México. México. 1935.

16 Manzano Mundano. Juan. La ÓTíwpoFmtTdu /m itas a  /a CenatM de C'astiMf,
Ediciones de Cultura Hispánica. Madrid. [943
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Para hacernos una idea de la extensión de Me Reino de ¡a Nueva 
Gitlieia leñemos to que a! respecto señala Parry:

C onquistó ro tativam ente un inm enso  te trito riu  al n o rte  de! S antiago , exten­
diéndose por la c a n a  casi has ta  el Cnifo de CaÜfom ia inc lu ía , tam bién, 
una fran ja  de tie rra  a lo ¡argo de! m argen  izquierdo  del río, desde e! lago de 
C hapala hacia el Pací! ico e n e !  occidente, y o tra  franja costera  desde la  des 
em bocadura  de! ríu Santiago  has ta  la B ahía de N avidad en c! su re s te J

Más de una ve7 se ha sostenido que ¡os conquistadores españoles 
por pretenciosos bautizaban las tierras por ellos sometidas en el Nuevo 
Mundo con ei tittdo de reinos. Sin embargo )u cierto es que ün e! bagaje 
cu ¡tura! con e¡ que üegaban, a las provincias autónom as se les identifi­
caba corno a reinos, de suerte que no contaban con ninguna otra alter­
nativa para calificar los territorios que conquistaban, que de hecho se 
trataba precisam ente de provincias autónom as.^  Para que quedo claro 
el modelo político territoriai que ios era famiüar, tenernos la forma en 
que se presentaba el propio em perador en ios documentos oficiales do 
esos mismos anos:

Bon Carlos, por la d ivina d em en c ia  E m perador sem per augusto. Rey de Ale^ 
m ania, doña Juana , su m adre , y el m ism o don C arlos, por ¡a g racia de Dios 
Reyes de Castilla, de León, d e  A ragón, de ¡as dos SeciÜas. de ¡herusaJem . 
de N avarra, de G ranada, de To!edo. de Va)ertcia. de GaÜzta, de M ajo rcas, de 
SeviHa. de C erdeña, de C órdoba, de C órcega, de M urcia, de Jaén , de los A! 
garves, de Algezira, de G ibraltar, de ¡as Ystas de C anaria , de ¡as indias. ys!as 
c T ierra firm a del m ar O céano

A esta sum a o acumulación de territorios o provincias autónom as, 
que entonces se 1! am aban reinos, es a lo que Elliott ha calificado, con 
gran éxito, como moHtmyMm

Para que a nadie le quepa la m enor duda de que efectivamente las 
posesiones uhram urinas de ¡a Corona Castellana ostentaban la catego­
ría oficial de r e v e o s ,  la  misma que c o r r e s p o n d í a  a  sus homólogas en la 
península, tenemos que en la ley fundamental del máximo organismo

Parry. John H . La ñttdiw cto de Ca/íefa en g/ sfg/o.Vtj. Em<dfo so/?rv cf go
¿ienin co lon ia / f.spañc/. u n ió n  española de Kafac! Diego Fernández y Eduardo SYdlíajtis. 
estudio introductorio por kafací Diego Fernández. E! Coicgio de MíchoacAn en condición  
to n e l  F ideicom iso Tcixidor, MëxLco. 1993. p. 6S-

^  VMlucuüus Berlanga. José Luis. La jbnuacttür de /os Ae/uos ///rp tbucai. Hspasa 
Fórutn, Espaüu. Z0U6.

^  Miliares Car)o, Agustín, Ley^s Micvus deórd /cs. op. cit.
7  ̂ Elliott, John JJ., EipííFlú orí EstifdtO! de hj'sfona coFFjpuFiffdd. edición a cargo

de Rafael Benitez Sánchez-Blanco. España. Col ¡eeció Huuuris Causai. Ujuversitat de Vaíén- 
c¡a, Zát!3 Y: Eülott. Jo!¡n ]} . Un rey, nauchos reinos", en /YfFioro dé /os /teñios. /dr^tiduder 
eoFFfpt!F/rdA! et! e / Ftwtdo ürs^du/co. Fom ento Cultura] Banajues. M éxico. Z0!0. pp. ZJ-34.
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renter de la vida de indias, c! Real y Suprem o Consejo de las indias, que 
no era o tra que las Ordenanzas con las cuales se regia, tanto Felipe 11 
como Felipe IV lo dejaron bien claro:

Porque siendo  de una C om na los Reynos de Castilla, y tie las Indias, las le­
yes y o rden  do gobierno  de los unos, y de los o tros, debe se r lo m ás sem ejan­
tes y conform es, que se r pueda l os de nues tro  Consejo en ios leyes y 
establecim ientos, q u e  para  aquellos Estados o rd en aren , p rocu ren  red u c ir  la 
form a y m anera  do el gobierno  do olios at estilo  y o rden  con quo son  Agidos 
y gobernados los Royaos do Castilla y de León, en quan to  huviero lugar, y 
perm itiere  la  d iversidad  y  d iferenc ia  de ¡as tie rra s  y naciones.^ '

Y e$La consideración de reíaos de los territorios ultram arinos por 
parte de la C&53 de los Austria se mantuvo hasta el final, y asi fue como 
nada menos que en ia ley misma que declaraba ¡a autoridad juríd ica de 
!a propia Recopilación el m onarca Carlos 11 estipulaba:

Ley qu e  d ec lara  la au to rid ad  qu e  han de te n e r  tas leyes d e  e s ta  R ecopila 
c ión  f .1 Sabed, qu e  desdo el descu b rim ien to  de nuestras in d ias  O cciden­
ta les, Islas y T ie rra  firm e del m ar O céano siendo  el p rim ero , y mas 
p rinc ipa l cuidado de los señores Reyes nuestros glendosos progen ito res, y 
nuestro , d a r  teyes con que aquellos Reynas scan govem ados en paz, y en 
ju stic ia  [ ...^ 2

Y por si hubiera i a m enor duda al respecto, basta tan sólo con recor 
dar que e! título oficia! de la única compilación oficial de la legislación 
indiana en todo e¡ periodo colonia) llevaba el significativo título de Re 
eopFFoción de ¿eyCi &  Fas Rcynoó* &  /uditudy

Por m andato real en el año de 1742 se realizó un completo informe 
sobre ¡a organización territorial de la Nueva Galicia que llevaba por ti­
tulo nada menos que el de Conquista d?F Reino de Fa Mreva GaFicFa en Fe 
AntCrica .Septen/riona/, /andae/ón de su capita F, c rid ad  de Girada Fajare, 
sin progresos niiFdarc.t y poFfrico.ï, y ¿reve destripe Fon de Fo.s reinos de Fa 
Nueva Vizcaya, Nnet-a ToFedo ó Nayant, Nueva ¿rirem adora ó CoaFtniFa, 
N ie ta s  RFFFpinos ó Tejas, Vi reto Remo de Leorí, No era AridaFocfa ó Sono­
ra y  SótaFoa, cow noFicta de Fas TsFa de Fa GaFi/brHÍa, por comprenderse 
rotos de dicFtos reinos en eF o¿Fspado de di cita cFndad y orro.s en eF Disanto 
de stt Rea F Audiencia, escrita por eF Fie. Don Matias de Fa Mota DadiFFa,

2* Varies. ReeupjFtftFdn de Feyes fit Füí Ftt̂ itny tie Fas JjttRtn. rncndcdú Fwrpnntir \ ĵ¡t
6Ftt'ttI' por Fa IL.-igeíMíF caidFíea &F Rt? Otri t arfas / /  .Vaeítra 5ent)r.. En .VFatFn'd.' por /trirán 
de ReñfdtM, dñede F [$31. con un próíogo do Ramón Meníndez v Pida!. estudio ¡íteli minar de 
Juan Manzano Manzano: *hl ptoceso iecopüador de las leyes de indias hasta lóSC*. en 
Mart)ï& por adiciones Cultura Hispánica, año de 1973, Libro H, Título H, Ley x¡¡¡.

/dem
2  ̂ /dent.
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ttafttraF ¿Fe cFicFta c[:t&!a G¿;¡acFaFa/úna, aFgüúcFF m ayer JtF vünfo ojtcto, 
y acfMúF aF?qga;Fo /¡scaF ¿Fe rFícha Eeaf AüóFí^ciü. Año ¿Fe; 17^2.2-t

Y esta rafggorMr de ted io s  que los Austria habían asignado a sus te 
rritoríos trasatlánticos se mantuvo bajo la nueva casa reinante de los 
Borbón, quienes a su vez intitularon al ordenam iento jurídico más im­
portante que prom ulgaron para la Nueva España como E<?uF Ordenatt;a 
ptrru t?F ¿sfübFdóim:cr;fo tí in^twcctdn &  ñ?fends;!fes de s-terctfoy provincia 
en eF reino de Fa Ahueva E spaña ,^  —-nótese cómo los Bor bones convirtie­
ron los abundantes reinos que se distribuían a lo largo y ancho de las 
jurisdicciones de las Audiencias de México y de Nueva Galicia en un 
solo reino unificado: ei Remo de Fa AFtteva España^-, y por último hay 
que tener muy presente que, todavía a principios del s. XIX, Humboldt 
intitulaba ia que llegaría a se r su famosa obra como Ensayo poFdFco so 
dne eF remo de Fa Mieva España .26

Sin embargo no hay que dejarse engañar por las apariencias, pues 
lo señalado por Antonio Domínguez Ortiz para el caso de los reinos cas 
tel i a nos es aplicable a los reinos indianos, con i a notable diferencia de 
que en éstos ninguna ciudad contaba con el privilegio de asistir a Cor 
tes, o  sea que todavía se diluía más la justificación de referirse a reinos

Esta diversidad regional caste llana no  ten ía  n inguna  traducción  en ei terne 
no lega!. Los reinos de Castilla, de I-eón, de Jaén , de C órdoba, no  existían 
más que en la trad ición . Lo que había e ra n  ciudades que ten ían  voto en Cor 
tes: u n as  e ra n  cabeza de reino , o tras no. Al Poder C entral !e in te resab a  te 
n e r  in terlocutores, especialm ente p a ra  el cobro  de im puestos, y de un hecho 
tan p rosaico  surge desde com ienzos del XVI [o qu e  hab ía de convertirse  en 
i a base de ¡a división provincial vigente.^?

Pur último, un aspecto que aún hoy en día llama ¡a atención es el 
del nom bre con c! cual Ñuño de Guzmán decidió bautizar a! nuevo Rei­
no, dado que él no era de Galicia sino de la Guadalajara española La 
respuesta a esta interrogante tiene tintes geográficos en la medida en 
que justam ente en el rincón noroccidcntal de la península hispana $e

2** Muta Padilla. Matías de ia. Afístorfc (,*Tf;c;a eu íc  S ^ -
fCNtriOFiaf (V743J. Guadalajara. Universidad de Guadalajara, instituto Jaiiscicnse de Antro­
pología 0 Historia, Colección Histórica de Obras Facsim itares núm. 3. t973 -  aunque en la 
edición facsim ilar que sacaron Cn Guadalajara un 1973 le pusieron el título de Jfúuoña def 
Aeüto de A'Hfvw Gafrú; et; ia .4 tuerca Stp;M;nOFi¿iI.

2  ̂ fieaf (Jrdetrattza para ef astaá/ct iuttettro ó úistmeriÓF; de óacu Jem es, qp ci;.
26 Hombnidt. Atejandno de, ¿ w a v e  paú; too soátr ¡?i ruino de fa .Vttci'ú EspOFta, estudio 

preliminar, revisión del texto, cotejos, notai y anexos de Juart A Ortega y Medina, Colee 
ción Sepan cuantas .. núm. 39. Editorial Pnrrña M exico <966

2' Domínguez Ortíz. Antonio. Æ/ ¿UFtigtin fí ĝÍFítct:.* Los Gutófíeoí v fox AtCttFUZí.
AiiatlZtt EditOjiat. Alfaguara —H istoria de España Alfaguara, dirigida por Miguel Artnla— . 
9a. cd„ Madrid. 1933 (la . ed. ¡973). p. 20S.



108 H!ST0R!A ÛF.L ÛRKFCHO

encuentra e! reino de Cal ¡cía, y  como la zona explorada por Nuno Guz 
mán efectivamente rcsuJtaba la región ntjroeeideutu de la Nueva España, 
de ahí e) nombre que se Je dio.

B< GOEERKACiÓM DE LA NUEVA GALICIA

Una vez que la Corona consideraba que Ja fundación de cada uno de 
estos nuevos reinos reunía las condiciones de legitimidad y legalidad re­
queridos, procedía a darles Ja correspondiente sanción oficial dutándo- 
Jas del aparato  de gobierno correspondiente, que cubría Jos dos grandes 
potos de i poder político de ¡a época, eJ gobierno temporal y e] gobierno 
espiritual Por lo que se refiere al poder temporal, este a su vez se divi­
día en cuatro grandes ramas: gobierno, justicia, hacienda y guerra; y 
por su parte el poder espirituaJ se clasificaba en clero secular y regular, 
a i tí que se anadia Jo relativo a! tribuna! de! Santo Oficio y todo lo corres­
pondiente al Regio Patronato Indiano

Y como al frente de! gobierno civil dut nuevo reino ultram arino que 
se había incorporado a la corona castellana se solía poner a la persona 
que había encabezado la em presa de descubrimiento, conquista y coio­
nización —o pacificación como entonces se decía—, así fue como que­
dó, cu calidad de gobernador, e! propio Ñuño de Guzmán, quien dependía 
directam ente de la autoridad superior de la Audiencia de México, Ja 
cuaJ a su vez respondía tan sólo al Conseju de Indias '—com o era el caso 
de todas Jas Reales Audiencias Indianas— recién creado en eJ año de 
1524 por el propio em perador.^

Al respecto Parry nos relata cómo, ya para  el año de Í533, a Ñuño 
de Guzmán se le había encomendado la gobernación de) Reino de la 
Nueva Galicia sujeto a la Audiencia de la Nueva España, y que el año de 
1536 sería reemplazado por la persona enviada por el em perador para 
tomarle juicio de residencia. Diego Pérez de Ja Torre, quien a Jos dos 
anos, como resudado de una fuerte caída de) cabal!o en un combate con­
tra los naturales, designó como gobernador interino a Cristóbal de Úña­
te, encom endero e integrante de) ayuntamiento de Guadalajara, quien 
rápidam ente fue substituido, por disposición de! vit rey Antonio de Men­
doza, por uno de sus hombres, Francisco Vázquez Coronado

Pero la llegada a México en esos años de los am os de la fantasía. 
Cabeza de Vaca y fray Marcos de Niza, trastornaron Ja cabeza del virrey 
con ios m iiyunanochcros relatos de Jas Jíicte Ciudades, de Cíbola y Quivi 
ría, y como consecuencia de Jos mismos, raudo y veloz ordenó a) gober

Schafer, Ernesto. Eí Cour i/o Jtcaí y En/HUrno tie Jar ñidtfo. f/ísrond y orgünñücidH 
d<d Conse/oy de CaM de Íorjíraíación de i¡n ñfdátí. Frólogu Amonio Minué! Bernai. Ma 
drift. Junta de Castiila v Lttôn. Con&ejeria de Educación y Cultura. Mandai Forts tlisLoria. 
2003, 2 vo!s.
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nador del reino de la Nueva Galicia, Vázquez Coronado, que partiera en 
expedición rum bo a Nuevo México para conquistar tan fabulosos reinos, 
lo que creó un estado de inestabilidad y un vacío de poder en el reino de 
Nueva Galicia de consecuencias funestas, ya que las naciones indígenas 
se levantaron en armas, generando una crisis de tales m agnitudes que e) 
propio virrey Mendoza tuvo que partir ai frente de una gran hueste a 
someterlos, cam paña en la cual perdió !a vida precisam ente el fundador 
de! Reino de Guatemala, Pedro de Alvarado, quien se encontraba a pun­
to de em barcarse para explorar la ruta hacia Catay y Ci pango, cuando 
tomó la fatal decisión de apoyar a) virrey en su cam pana del Mixtón.

Justo en esos años, en el Perú tenía lugar una ñera  guerra civil entre 
los Pizarro y sus detractores —algo que por fortuna se evitó en México 
entre el bando de Cortés y sus rivales—, lo que trajo como consecuencia 
que el propio em perador se viera involucrado en la junta que se malizó 
en 1542 en Valiadolíd, en donde como consecuencia de la misma se re­
dactaron las famosas Ce vas ñíuev&s, reformadas en ¡ 543 y derogadas en 
su parte sustantiva en i 5 45 .^

Lo que hizo tan famosas a estas Leyes /Vüevgs fue, entre otros aspec­
tos, el hecho de que representaran la pena de m uerte a Ja institución de 
la encom ienda indiana, lo qne lógicamente generó una reacción furiosa 
de parte de los indignados encomenderos, como era de espera) , a tal 
grado que a! nuevo y prim er virrey de! Per ú, Bíasco Núñez Ve!a, quien 
llevaba el encargo de hacer cum plir ¡a nueva ley en su jurisdicción, de 
inmediato lo asesinaron, lo que trajo como consecuencia que su homólo­
go, el virrey de Nueva España Antonio de Mendoza, tom ara la sabia de 
cisión de m andarla arch ivar,^

Hay que tener presente que el em perador estaba decidido a i ¡acor 
cumplir a toda costa el contenido de la ley por i o que envió a México a 
un iw.speoíor especia! men te detegado pata  e!lo —en esa época se deno 
minaban "visitadores — que era Francisco Teño de Sandova!, quien !o 
primero que hizo fue enviar a un oidor de ¡a Audiencia a visitar la Nue 
va Galicia para aplicar la nueva ¡ey, el Üccnciado Lorenzo de Tejeda, 
quien en i 545 redactó un informe como resultado de sn viaje de inspec­
ción ai reino de la Nueva Galicia, recom endando la creación de una 
Audiencia y de una diócesis en buena medida debido al desoídon que se 
vivía en la región .3'

^  Millares Cario, Agustín, G?vtn Muelan d<? fu tía s, ojj. cif.
Diego Fernández Soleto. Rafael. A n to jo  da .1 fando^. Colección dirigida por Josó 

Manuel VilialparuJo, Planeta DcAgustini, Grandes Protagonistas do la Historia Mexicana. 
México. 2002.

Romero de Solis, Josó Miguel. énrifmdOFtei de etr Cuórno ut
fa ÍVtMW España í752i-/600,r. Archivo Histórico del Municipio de Colima. Unis entidad de 
Colima, El Colegio de Michoacán, México, 2007,
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Conn? en esos anos se com enzaron tam bién a recibir las noticias de 
ios fabuiusos descubrimientos que se estaban Hevando a cabo en la re­
gión de ¡os zacatecas, ya para c¡ atïo de 1548 el em perador hacia suya !a 
iniciativa de fundar una Audiencia y c rea r una diócesis en el Reino de 
la Nueva Galicia, con asiento en ¡a ciudad de Compostela.

G. f.A A tlD 'EM utA  DE LA NUEVA G ALtUA

E¡ hecho de naeer bajo el am paro del Apóstol Santiago marcó hon 
dnmenle al Reino de ¡a Nueva Galicia, ya que el modelo de And i ene i a 
que se le asignó fue precisam ente el peculiar que regía en la CaÜcta his­
pana, compuesta por una singular fórmula de "oidores-alcaldes mayo 
res , y así fue como nació la Andiencia de la Nueva GaÜcia sujeta a ¡a 
Audiencia de México, en el sentido de que las apelaciones a sus decisio­
nes tenían que ser resueltas por aquella audiencia virreinal.

El acta de nacimiento de la Audiencia de la Nueva Galicia la expidió 
el propio em perador e¡ año de 1548, y en c!la se decía lo siguiente:

Hon Carlos f 1 y a todos los consejos, co rreg idores, a lcaldes y aíguaedes, 
regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hom bres buenos de todas las 
ciudades, villas y lugares de nuestro  tttteto redro de G tdictu. que es en la 
Nueva España, de las nuestras Ind ias del m ar océano {...] hem os aco rdado  
de m a n d a r p roveer u n a  nuestra  A udiencia qu e  resida c o l a  ciudad  de Com ­
postela qu e  es etr e/ diedro nuevo reñro, en la  cual haya cu a tro  u idores a ¡cui­
des m ayores, com o /os hay cu e/ reírte de Gu itera cu estos net nos; y  sean 
subalte rnos a la n u es tra  A udiencia que reside en la  ciudad  de México, los 
cua les d ichus o ido tvs en  la expedición y despacito  de los negocios que a la 
d icha A udiencia vin ieren , m andam os g u ard en  ¡as o rdenanzas siguientes, i. 
i'rim e ¡ám ente m andatons qu e  la d ich a  Audiencia, cuando  !a nuestra  m er 
eed y votun tad  fuere, resida en el d icho  ru tem  reino de GaJicro en la  d icha 
ciudad  de Com postela [..,] ¡i O trosí o rdenam os y m andam os que ¡os dichos 
nu es tro s  o idores a lca ldes m ayores puedan  co n o cer y  conozcan  en g rado  
de apelación  todas ¡as cotisas civiles y crim inales que an te  e)}os vinieren de 
cua iesqu ier sen tenc ias o m andam ien tos que hayan dado  y p ronunciadu  cua 
lesquier o tro s alcaldes o  jueces o rd in ario s  de todo ( /  d icho rutero reino de 
G tdtriu . o  cua iqu ier de ¡los. de que según derecho  y ¡cíes de nuestros reinos 
hubiere lugat apelación  [...] iü O trosí m andam os que ¡os d ichos o ido res al 
caldos m ayores puedan  co n o cer y conozcan  en p rim era  in stanc ia  e n  el ¡u 
gar donde estuv iere co n  doce ¡cguas aírededor. y esto  m ism o puedan 
co n o cer cu todo e/ d icho  nuevo reírte de G tdtcra en p rim era  instancia en ¡os 
casos de co rte  f p í

32 Garios V, Ordenanzas de la Audiencia de la Nueva Galicia, ¡543*, en Sánchez 
Arcilía Bernal. José. Lns Or^etMtríttí de fes Airdierrcras de fudríis fVJVJ-f&Zf/ Dykitison. 
S.L.. Madrid, ¡9 9 í.p p  Í41-H 6. (pp. )4 i -n 3 )
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Como ciatam ente se aprecia en un texto de la máxima sotem nidad y 
peso poÜtico y jurídico, como eran las ordenanzas por ¡as que se creaba 
una nueva Audiencia en ¡os dominios nhram arinos del imperio español, 
se confirma expresamente cómo era o) sistema de reinos ¡a base do ¡a 
división p o ¡ ít ic n - te r r i t t) r ia ¡  de ¡a m onarquía a am bos lados de¡ m ar 
{Jcíano, de modo que a¡ Muevo ^eino de Ga ficta —o Nueva Galicia— se 
¡e asignaba el modelo tan peculiar de Audiencia que operaba en el /?eñto 
de Ga ficta en Fspaña —e! origina!—. a partir de cuatro oidores atenidos 
mayores.

No sería sino hasta el año de 1560 cuando tanto !a Audiencia como 
ia diócesis abandonaran la ciudad de Compostela como asiento y se 
trasudaran  a Guada ¡ajara, y hay que tenet muy presente que fue justa­
mente en esos años cuando se d osar rodaba ia etapa decisiva y final de! 
Concilio de Trento, que repiXïscntaba ia respuesta oficial de ¡a igtesia 
católica frente a¡ cisma provocado por la reforma protestante que des 
encadeno M artín Cutero en Alemania en 15 i 7, justo el año en que c! fu­
turo em perador Carlos V Negaba a España a recibir ¡a herencia de sus 
abudos ¡os reyes católicos —es decir los Reinos de Cosrtffa y de /tra ­
gón—, y en el que arribaba H ernán Cortes y su hueste a la capita! del 
impero mcxica, la ciudad de México Tenochtidan

Una de ¡as prim eras consecuencias de ¡os acuerdos tomados en el 
Concilio de Trento fue que el nuevo pontífice, ci futuro San Fío, en 1566 
decidiera intervenir más activamente cu ia iglesia indiana, ¡uego de ¡os 
alarm antes testimonios que se recibían constantem ente de aqucüas leja 
ñas tierras, entre los que destacaba, como no podía ser menos, el último 
enviado por Bartoiomc de las Casas, quien justam ente en esos días mo­
ría a una edad consider ab)eJJ

A¡ enterarse en la Corte —recién instalada definitivamente en Ma 
drid por Feüpc 11 de la intención del sumo pontífice, se decidió actuar 
con toda rapidez y energía para  evitar una injerencia de la curia roma 
na en ¡os dííininios u ltram arinos del m onarca hispano que a toda costa 
SO quería evitar, por ¡o que de inmediato ordenó Felipe il a uno de ¡os 
más destacados j m ist as de ¡a época, Juan de Ovando, que convocara 
una Junta Magna para hacer un diagnóstico de la rea ¡mente crítica si­
tuación que se vivía en sus posesiones trasatlánticas —recuérdese que 
en esos días tuvo !ugar en México !a ¡¡amada conspiración del marqués

Oifign-fcmándííH Sotdo Rafael, la  visita at Consejo de ludias de Joan dt: (X an-
do y !a Nueva España', cu Chiíerm ¿A? Derecho A'innero 22.jE.sfudzo.$eM
honor de Bcrwordrwo jSrnvo Atro, Premio Nnrrona^ de TF¿áfona 2¿Dí?, Centro de Investigacio­
nes de Historia de! Derecho del Departamento de Ciencias del Derecho. Paco had de Dere­
cho de ta Universidad de Chite, Chite, 2010, 2 vots, (VoL I. pp. 445-457).
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de! Valle", por medio de i a cual supuestam ente el heredero de H ernán 
Cortés pensaba levantarse con la Nueva España.34

Uno de los resultados que m ás alarm a provocatxm del diagnóstico 
emitido por la Junta Magna —en la que participó nada menos que e) 
célebre virrey del Perú Francisco de J oledo— fue q u e  ia situación que se 
vivía en e! Consejo de Indias era un verdadero desastre, por lo que ha­
bía que realizar de inmediato reformas a fondo, dado que era el organis­
mo del cual dependía finalmente el gobierno del Nuevo Mundo.

Como el m onarca realm ente estaba decidido a tom ar cartas en el 
asunto y a poner un rápido y radical remedio al desgobierno que impe 
raba en aquellos lejanos parajes decidió, con todo tino, nom brar al pro 
pío Juan de Ovando nomo nuevo Presidente del Consejo de indias para 
que integrara el equipo de colaboradores que creyera adecuado para  lle­
var a cabo ¡as profundas reformas que dem andaba el gobierno indiano

Ya al frente del Consejo de indias lo prim ero que hizo Ovando fue 
enviar un largo y detallado cuestionario a todas ¡as autoridades indianas 
—tanto a las correspondientes a! poder tem poral como al poder espiri 
tu a!—, y a partir de las mismas respuestas tom ar ias m edidas conducen 
tes para rem ediar los ¡nales más graves que se reportaban de todos los 
rincones de las Indias Occidentales.^

Como tenemos la fortuna de que una de las pocas respuestas que se 
conservan de estos cuestionarios sea precisam ente el que remitió la Au 
diencta de la Nueva Galicia por conducto de su oidor decano Miguel 
Contreras y Guevara en Í570, se sabe que las reformas m edulares que 
Juan de Ovando aplicó a la Audiencia de la Nueva Galicia, entre ÍS72 y 
1574, fueron planteadas precisam ente a partir de las respuestas dadas ai 
c u e s t io n a r io  c i t a d o .36

Lo más relevante al respecto que quisiéram os destacar es que por 
una parte se le bizo a la Audiencia de Nueva Galicia totalmente inde­
pendiente de la Audiencia de México en lo judiciai —es decir que las 
causas fenecían ya en la propia Nueva Galicia sin adm itirse en adelante 
apelaciones a la Audiencia de México—-, y se nombró un presidente que 
pusiera orden al desorden que causaba un grupo de oidores sin alguien

34 Ometot) y Berra. Vanue] Voftcitt áátdrfca tí' fa tnortjttrtjeidH tirf tNar t̂r¿r de/ VaMe. 
ttÑüí tá  /únMütia en vésfti dtt njttvos dtxrítíMto7fas on '̂tMaZes y .lé' í̂trafc de ¡tu ¿5
frotío de fos FMtsMtOs dat*íf Mttaf fos, Editrión de! Universa!, M éxieo, 1353.

33 Sánthei Beüa. Jsntae], Dos eíffídrtAt Código dtf Ovando Ediciones Universi
dad de txavíuia. Pamplona. !9E7.

36 Diego F em andíí Soteio. Rafael. Le prtMH'güMie ÁteLorííe da fe .Víteve Ga/tcár 
L/34#-7j72J. Reí/MMM ai CtaHfl'tlrMO'o de Aalri de Otomía por c/ oidor /MtKMef Confierai y 
CMftwra, El Colegio de Michoacán, instituto Ddvila Garibi de ia Cámara Mexicana de Cĉ  
mercio de Cuadaiajara, Cuadaiajara, ¡994.
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al nía ¡ido que tos som etiera, además de que CSC presidente sería el nuc 
YO gobernador de! He i no de Nueva Galicia y Comandante Militar.

Para hacem os una buena idea de )o que representaba cmonees el 
distrito de ¡a Audiencia de la Nueva Galicia tenemos igualmente ¡a for­
tuna de que una de las m edidas centrales tom adas por Juan de Ovando 
cuando presidió el Consejil de indias fuera la de ordenar se hiciera pt^eci- 
samonte una cartografía de! Nuevo Mundo para que se tuviera una clara 
noción de !a extensión y división territorial de aquél inmenso continen­
te, y esto se lo encomendó a uno de Sus más allegados colaboradores, 
Juan Lope/, de Velasco, quien en su Geogra/ia y Descripción &  fas indias 
Oocideniafas incluye ia descripción de las nueve provincias de i a ju ris­
dicción de ¡a Audiencia de Nueva Galicia; i Provincia de Guadalajara ¡i. 
Provincia de Xalisco iii Provincia de los Zacatecas ¡y. Provincia de 
Chiamctla v. Provincia de Cuiiacán vi Provincia de la Nueva Vizcaya 
vti. Provincia de Cinaloa vi¡¡. Provincia de Cíbola i\. Provincia de Tuzan 
Y finalmente incluye la descripción de la California^?

Las otras dos m edidas decisivas que se tom aron para realizar la re­
forma radical que dem andaba el Consejo de indias y que Felipe 11 esta­
ba decidido a realizar a toda costa, aparte de una completa y actualizada 
descripción geográfica del Nuevo Mundo, fueron crear el ordenam iento 
jurídico por medio del cual se regiría el Consejo de ludias, y  realizar 
una compilación de la dispersa legislación que desde td ya lejano año de 
1492 se había venido expidiendo para regir ¡os destinos de las Indias 
Occidentales.

Esto último proceso se tomó más tiempo del esperado, como solía 
suceder frecuentemente en el antiguo régimen, y no fue sino basta ¡6 Ht) 
cuando por fin Carlos 11, e! último m onarca hispano de la casa de los 
Austria, promulgó la conocida como Rfcop i Atolón de Lotes de Judies, la 
que nos interesa traer ahora a colación, dado que nos proporciona la ulti­
ma imagen oficial de) distrito de la Audiencia de la Nueva Galicia bajo 
esta casa reinante:

Ley vii. A udiencia y Chancille ría  Real de G "a d a ta  vara de la G alicia en la 
Nueva E spaña. En lu C iudad de G uadalaxara de la Nueva G alicia resida 
o tra  n u e s tía  A udiencia y C hanciller ia Real, con un Presidente, y q u a tro  O i 
dores y tenga p o r  d istrito  la P rovincia de la Nueva Galicia, las de Cu 
lia ran . C opaia. Colima y Zacatula, y los Pueblos de Avales, partien d o  
tc'Ttúnos: p o r  el Levante con la A udiencia de la Nueva E spaña: por el Medio 
día co n  la M ar de) Sur: y put el Ponien te y S ep ten trión  con las Provincias

3? "Eabta del ÓtSirttO de la Audiencia de la Nueva Gaiicia*, en t.npcz de VeíasDt). 
Joan, Mutilera! de )tn /nJiaj. ediriúrt de Dim Marcos Jim énez de la
Espndn, estudio preliminar de Doña M ana del Carmen González. Muñoz. Biblioteca de 
Autores Españoles, Ediciones Adas. .Madrid, 1971, pp. 133-i 43.
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no descubiertas, ni ))acifîca.s [...J" Ri Emperador i) Cari y ei Principe 
O en A¡ca!á á 13 de Febrero de t548. D EeÜpe Segundo en el Pardo á 26 
de Mayo de t574. En Toledo á 3 de Mayo de ¡575. Y <). Felipe !V en esta 
Recopilación.^^

Con respecto a las características de tos distritos o jurisdicciones 
aud tendales hay que tener presente e) im portante matt/, que entre los 
mismos estabiece Fernando Muro con respecto a que hay que distinguir 
dos clases de distritos audiencia!es, ios formados por una sola gobem a 
ción y los integrados por dos o más gobernaciones y, en su caso, parte 
de otras

D. LAS PRESIDENCES

Ei régimen j u risd ice tonal ista del antiguo régimen resultó el instru­
mento de gobierno necesario para  regir ios destinos de una sociedad 
estam ental y corporativa, que se representaba a través de la figura de un 
gran ctietpo, cuya cabeza era el monarca y cuyos miembros se integra 
ban por una gran cantidad de corporaciones de todo tipo. Además, como 
va se ha m encionado, esa sociedad políticamente se organizaba bajo e! 
modelo de Afona rt/ma C om pacta. integrada por un conjunto de reinos 
que Se aglutinaban en coronas, estas en m onarquías, y finalmente en el 
imperio.

A diferencia del sistema constitucional o gobierno de leyes, que es el 
que actuai m ente n0$ rige y que se caracteriza entre otras cosas por di vi 
dir el poder político en tres grandes bloques —ejecutivo, legislativo y 
judicial—, ei gobierno de la justicia, o  sea el que le antecedió, se dividía 
por materias, en este caso en cuatro bioques; gobierno, justicia, hacien­
da y guerra A'

Y para com pletar el cuadro de la pluralidad y variedad im perante en 
ei antiguo régimen, en oposición del centralism o, monismo y abso lut is 
rr¡o lega i que le vino a substituir, ias fuentes de derecho eran también 
múltiples y provenían no sólo de la ¡ey, sino también de la doctrina, la 
jurisprudencia y [a costum bre, lo que ha llevado a Paolo Grossi a soste-

^  Je tfM neyMEM áer ios /n J la í. a/?. alt.. Lib. It.
^  Franeisnj Túrnáí y Valiente. El gobierno de ta monarquía y la adnÜtiiHfaCLÓü de 

lúí Reino en ta Espaáa del îiglo XVU*, tn  Tomás y Vaheóte. Franc ¡seo. O&tü CoMtp/efas, 
PreMjmaLÍóñ Carmen Iglesias. Ce au o de E studia Políticos y Constitucionales. Madnd. 
¡997, 6 mis., (voi. V, pp. 3683 38741.

40 Muro Rentero, Femando, ¿as I'HmdewnM-Cot'ewñf Iones rn Ardías IstgioJrvJ/ Ks 
cuela de Estudios Hispanoamericanos, ScviMn. [37S p. i 22

4* Hesponha Aniónio Manuel, Aa gracia Jel Jew lro- Floonrunla Je la c^/tora ew 7a 
fJ a J  moJc'Tta. tradncciAn Ana Cañeílas Hsurit;. Centro de Estudios Constitucionales. Ma­
drid. <933.
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ner que !a ley real se refería sólo a la voluntad de) Rey y que el derecho 
era, por el contrario, fruto de la experiencia de vida de una com unidad 
y registraba en sí las soluciones más equitativas que, cotidianam ente, ¡a 
comunidad haría suyas, y su conclusión es que e) dram a del mundo mo- 
dem o consistirá en la absorción de todc el derecho por la ley, en su 
identificación con ia iey, aunque sea mala o inocua.^

A p an  ir de esta imagen de piuraiidad resulta más fácil de compren* 
der e¡ hecho de que ia autoridad poiítica también fuera plural, sin im 
portar que ésta coincidiera en un mismo representante de i rey —Jo que 
nos perm ite apreciar ia complejidad territorial inherente—, como queda 
claram ente puesto en evidencia en la siguiente exposición sobre cómo 
se descomponía la autoridad en aquelios tiempos:

Ya hem os visto que ei G obernado r y C apitán  G enera) fue un tu neto na rio 
subord inado  a) Virrey, aunque con independencia  p ara  resolver ios probie 
m as locates de su distrito . En e! m ism o V irrey de N ueva E spaña estaban  
v inculadas tas funciones del G obernado r y C ap itán  G enera! de la provincia 
de Nueva E spaña, com o lo es tab a n  tam b ién  las de] P residen te  de ta Au 
d¡encía de M éxico D entro de la zona de in fluencia de! V invy  de N ueva Es 
paña , hem os visto que se hallaban  cu a tro  G obiernos y C ap itan ías G enerales 
v incuiados tam bién a la  P residencia de sus A udiencias: S an to  Dom ingo 
G uatem ala, N ueva G alicia y F ilipinas Y d en tro  de ¡a ju risd icción  de i a Au 
diene ¡a de México, e¡ G obierno  y  C apitan ía G enera! de Yucatán, com o ta m ­
bién de la de G uadala jara  et G ub ïcm o y C apitan ía G enera! de Nueva 
Vizcaya Asimismo, ei G obierno y C apitan ía G enera! de Nuevo Ijeón, et Go 
b iem o  de C oahuila, e l de N uevo México, el de T taxcala, e! de ta c iudad  y 
puerto  de la  Nueva V eracruz y el de Acapulco, todos depend ien tes de la  A u­
d iencia  do Mexico, y m ás verticalm cn te  de! G obierno y C apitan ía G eneral 
de N ueva E spaña los tres  ú¡tim os. Desde luego un  G obernado r y C apitán 
G eneral, con la  vinculación de Presidente de su A udiencia tenía m ás indepen­
dencia ¡oca! respecto  al Virrey qu e  un G obernador y Capitán G eneral sin esa 
presidencia, com o éste tam bién ta ten ía  m ayor que un G obernador, sin la 
calidad de C ap itán  G eneral 43

O sea que, a diferencia de! régimen constitue ionat en ct cual los fun­
cionarios públicos sólo tienen un nom bram iento a la vez, en ei antiguo 
régimen a un mismo individuo se le asignaban diversas responsabiiida 
des. con sus correspondientes salat ios, prerrogativas, distinciones y res 
po tab ilidades, y así ya vimos cómo ei Virrey de ia Nueva España era a

*2 G must. Punió, Miroícgta /nrÑácg áe ía "icdfrtriíáfd. Traducción de M mi net Martí­
nez Meiæ, Trotta, Madrid, 20Q3. p. 36 ­

43 Rubio Mañé. 3rué Ignacio. Ei Virrejntrto OnyrUM y R e d ic e  JOMf-S, y  dÍMáMUCít SO- 
ew f d c /ú í iimrvrx. patabras prc-timinarcs Roberto M oreno de los Areos, tnañtuto de trivffá 
ttgaciones Hiaióí'tCíH. UNAM. Fondo de Cutlura Económ ica. M éxico. 19R3 (la . cd.: !953). 
4 iM s., p. 93 .
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su vex Capitán Genera!, Gobernador, Presidente de !a Audiencia, Vicepa 
trono Regio, Superintendente de Rea) Hacienda, y m achas más responsa- 
biíidades, cada una de los cuáics implicaba jurisdicciones y prerrogativas 
diversas, por lo que a ¡os funcionarios de la época hay que a na ¡izar! os 
con lupa para descomponemos en todas las potestades públicas que en 
un momento dado su Íes habían depositado

Resumiendo lo hasta aquí dicho tenemos ya bien perfilado el esce- 
narío —la Nueva Galicia, tanto como identificado al cuerpo colegiado 
responsabíe de! mismo— la Audiencia, —sujeta a su vez a un Presidente 
que se baria cargo de la buena m archa de la corporación— y en conse­
cuencia de) orden y arm onía que debería de im perar en esos dilatados 
dominios de! m onarca católico.

Sin embargo pronto llegarían de Francia aires nuevos a refrescar y 
renovar a !a monarquía de la mano de la nueva casa reinante de ios Bor- 
bón, quienes !uego de una convulsionada prim era m itad de centuria apli­
carían para sus posesiones ultram arinas un comp!eto y radical paquete 
de reformas político adm inistrativas, que tantas aiteracionas y manifes­
taciones de descontento generarían en los súbditos de todos !os esta 
mentes, cuerpos y orígenes raciales de aquella región del planeta ^

11. ERA BORBÓNICA

Lo urás im portante a rcsa)tar, a partir de la llegada de la casa fran­
cesa de los Borbón al trono de España a partir de ) 700 —y m ás concre­
tam ente a partir de !a coronación de Carlos ÏII en 1759 por )o que se 
refiere específicamente a !as posesiones ultram arinas de la monarquía 
católica—, es ia creación de un nuevo sistema político, el de las intenden­
cias, así como Ja aparición y modificación sustantiva de gran cantidad de 
jurisdicciones, con i o que en buena medida se ct^eo un ambiente de fuer­
tes com petencias entre las distintas autoridades, tanto por provenir de 
diversos sistemas poiítico-jurídicos —uno el de los Austria y olio el de los 
Borbón , como por la cantidad de nuevas jurisdicciones que se crearon 
afectando directam ente a otras que venían operando desde hacía años, 
por no decir siglos, como en el cast) de las Reales Audiencias Indianas 
—aunque no menos afectados resultaron los virreyes, por lo menos los 
de Perú y Nueva España

La prim era medida que se tomó a partir dei siglo XVM! y que ven 
dría  a trastocar el orden jurisdiccional im perante en tiempos de los Aus 
trias fue la creación del Tribunal de la Acordada, en la ciudad de México 
en !a segunda década del s¡g!o, que con ios años ¡legaría a tener juris-

^  Ruiz Tûmes. Pedro. /h^traciót:, F, Joscp Fontana y Mamón
Vi Hares. Di recudes. Historia de España. Crítica, Marcia] Pons, Barcelona 3 Oft#
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dicción en lodo c¡ distrito de las Audiencias de México y de Hueva Cali* 
cía, a! igual que la tenía el Tribuna! del Santo Oficio.

Si bien es cierto que resultaría determ inante en el lem a de !as refor­
mas indianas la visita que realizara José de Calvez a la Hueva España en 
el sexenio de 1765 1771,45 habría que esperar aún unos años, hasta que 
Carlos III lo nom brara rector de los destinos de !a América Hispana y 
Filipinas en 1776 —y hasta Su muerte en 1787—, para que se hiciera 
efectiva la avalancha de reformas políticas, jurídicas y adm inistrativas 
que cam biarían definitivamente el destino de estas demarcaciones.

Antes de em pezar nuestro repaso conviene tener presente la opinión 
de un buen conocedor del tema, David Brading, sobre las reformas bor­
bónicas que se Nevaron a cabo en ultram ar:

A p esar de todo el m in istro  de las ind ias —José de Gálvex no tom ó en 
cuen ta  estas proposiciones, sino pur cl con tra rio  en 1783 creó  un  nuevo fue 
m  a! estab íecer ei grem io m inero  y  los tribunales do mit ¡cria con ju r isd ic ­
ción sobre todos los litigios que su rg ieran  de sus contenciosas actividades 
Tam bién, m ed ian te las o rdenanzas de in tendentes p 'x rm u íg ad asen  1786, se 
tran sfirió  a ia ju n ta  de real hac ienda  toda la  au to ridad  subt e ei tribu to  indí­
gena y los fondos com nnaies, que anterioiTnente pertenec ía  a la  A udiencia 
Además, lejos de que ei fuero  m ilita r fuese restringido en años posteriores, 
se le am piió y extendió. Casi todas ias re fo rm as adm in istra tivas im p o n an te s  
de aquel periodo  im plicaron, entonces, un a  d ism inución  de ia au to rid ad  de 
la  A udiencia cu uno u o tro  cam po ^

Lo anterior ya de entrada nos pone sohre la pista de las m edidas to 
mudas por los Borbón que más habrían de incidir directam ente sobre 
¡as Reales Audiencias Indianas, es decir el tem a de las jurisdicciones, 
pues por una parte vemos que se a i treta sustancial mente la jurisdicción 
de las Reales Audiencias Indianas, pero tam bién la jurisdicción eclesiás 
tica habría de verse seriamente alterada en sus competencias^? a dife­
rencia de la jurisdicción m iiitar que se vería tan grandem ente favorecida 
en esos años. Algunas o tra jurisdicciones que igualmente se verían invo­
lucradas serían la universitaria y la del consulado de comerciantes, 
dado que finalmente, iuago de largas décadas de negociación, por fin se

45 Uani/NgM  fá  Em eitio Beuítirí! Be/cña. Edición, introducción y  notas por ignacio  
Atinada Bay, José Refugio de la Torre Curie!, Rafael Diego Fernández Sottdp. María de! 
Pilar Gutiérrez Lorenzo, Gilberto López Castilto Marina Mantilla TroH e..El Colegio de 
M ichoacán, Universidad de Guadalajara, El Colegio de Sonora. México. 20D6

4ó Bradltlg, David A ,-Mónnaí t e / Aiávitno EorMnicv 7 /765 Era
ductor: Roberto CótnLxz Cirira, Fondo de Cultura Económ ica. M éxico !a. reim ptesión: 
)983, f ia . cd. en español: i 975; i a. e d . en inglés 1971 ). p. 70.

47 Farris. ManCy M.. í a  Contiiú y  e / cieno en e / VfátÁTO CttfarH'af, 1579 1877. Tradt C 
ción de Margarita Bojalil, Futido de Cultora Económ ica. M éxico, !995 Ua- cd- en :ng!ís 
Î9ÉS).
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aprobaba ta fundación de una universidad y de un consulado de comer* 
oíanles en la Ciudad de Guadalajara —y otro en Veracruz—, que habrían 
de incidir en toda la jurisdicción de la Audiencia de Nueva Galicia, y 
también se fundaría una casa de moneda, y varias instituciones más, a¡ 
grado de que para  ser completam ente iguales a la Nueva España, a la 
Nueva Galicia sólo le hacía ya falta que se le convirtiera en virreinato, o 
siquiera en capitanía general y en arzobispado, objetivos por los que 
lucharon arduam ente, con todo el respaldo de José de la Cru2, con tama 
decisión que no estuvieron lejos de conseguirlo, con lo que estamos ya de 
hecho adelantando una de las conclusiones de este trabajo, !a de que 
C on i as reformas borbónicas y con el nuevo régimen constitucionai ia 
Nueva Galicia se vio fuertem ente favorecida y beneficiada, llegando a 
convenirse en uno de ¡os bastiones medulares del imperio español en uh 
t r a m a r .^

Pero vayamos por partes y, pat a empezar, he aquí algunas de las 
reformas que por el momento im porta tener en cuenta.

A. RBCEMCtA

Una de las prim eras reformas que reai izó José de Calvez de inme­
diato fue ia de C re a r  c! cargo de regentes en !a$ Audiencias Indianas, 
con lo que daba un fuerte golpe a quienes hasta entonces habían presidí 
do estos cuerpos colegiados, es decir a virreyes y a presidentes

Sin embargo, como ya lo advertimos en otra ocasión, el caso de la 
Nueva Galicia resultó la excepción a ia regla —junto con la Audiencia 
de Quito—, pues a diferencia de todas las dem ás en éstas la figura de 
presidente y la de regente pasaban a depositarse en la misma persona

Para entender la forma en !a que los regentes venían a m e r m a r  e i  
poder y autoridad de ¡os presidentes debemos de tener en cuenta algu­
nos de los artículos de la instrucción de Regentes, de la autoría de José 
de Gáívcx, teniendo presente que aunque en un principio se encontra­
ban reunidas la presidencia y la regencia en Nueva Galicia, esto term inó 
a partir de 1790 con la llegada a la presidencia intendencia de un mili 
tar, Jacobo de Lgarte y Loyola, nada menos que el Com andante General 
de Provincias Internas, y en su consecuencia se nom bra en calidad de 
regente a Eusebio Rentara Releña, con lo que empiezan los serios en 
frentam icntos en la máxima autoridad de i a Nueva Galicia, pues se

^  Pura mayor información sobre e) iemEt pueda consultarse: Annick Lempériere. "La 
representación poiULca en el im perio espado! a  fina!es del antiguo rógiaicn*. en Be![ingerí, 
Marco. DíwdmtctM de teeigoo  wgñHrn y  orden co;tMúüíit?nd!. KcprMíMMfdjM. jftM ioüy ad- 
'HtnísímclómitT íigfos XW//-.&X. Utto Editóte, tori no, 2000, pp 55 71.

^  Soberancs Fernández, José Luis, Los 7ntn¿;Kdcs &  /a Mtetw Lspewa. Arffoá^rá, 
LXAM tnstituto de !nvcíUgac¡ones Jurídicas. Míxicc i930
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comienza a pe ¡ene ei regente contra ¡os oidores por no lado, y por c¡ 
otro la Audiencia en pteno en contra  del Presidente, como le aconteció a 
Ligarte justo al comienzo de su gestión

Para em pezar ia revisión de los artícuios concernientes de ¡a /ns 
frücctárí para Regentes tenemos que. sin duda, ia prerrogativa que hacía 
más poderoso y temible ai regente frente a virreyes y p tes i den tes era la 
de ser él quien decidía de las apetacinnes de los astmUhs de gobierno.

4 !. .%ét:do gravííttHO p é r ju le tc  é / qzté no w  oljyenvm co n  fodc eu ítc iin td  
?m jLr ivr de /ndim penmlet? /a npeAtcidn de fodúi Itrs deven; : ! rnteioner de 
gohiém o pcvre /¿ir Reales A ndteneias, ségdn y  éit /a  /bnzta ¡vité Sé p r u t  éh 
la 22, tfn d é  72, d¡d !;¿w  0, y  en 7a Jó , rfm lo 7o, 7t7rMo 2, .?crd Mno de ion 
CMidadtrr dé los recenté s el hacer qtte rengan /Jim m alísim o  cmaplÓMÍetMo, té  
lartdo piré no  re  de/rauder? trrrtri d e tiiio n é i fon /ttsras, y  apa tïa ttdo  éna7éét?tdé 
na nTtdrvo dé té tror t/tté óMtmtde a las parre? p ara  dé/trr dé ?egitfr str dérec/to. y 
a este fin p asarán  sus oficios con los virreyes y presiden tes, ¡os cua les se 
ab s ten d rán  de asistir  a  los acuerdos en qu e  tra tan  las ape ¡a tien es de Sus 
providencia, to m e  se disperte en ¡a ¡ey 24, título <5, iib 'V  2. Y sobre lo que 
o cu rra  sobre este asum pto, d a rá n  cuen ta  todos ¡os años a mi real persona 
¡os regentes, o antes si hubiese a!gün m otivo urgente: sobre lo que se ¡es 
h a rá  cargo  especia! en sus residencias si estuv ieren  om isos en esta m ateria  
de ta n ta  im p o rta n c ia .^

Igualm ente ¡es hacía sumam ente poderosos el set ¡os directam ente 
responsables del se ¡lo, pues se trataba de la máxima representación del 
propio m onarca cu el Muevo Mundo.

51. deis ré%t'nftu tendrán /nrrsdiccidn privüftvc stdvé él conoéñm'é'íto dé? .?é?ló 
y dttdas tfMé ocffncfj acema de este ttstt^npro; y en su ausencia o falta ¡a [tu 
drán ¡os decanos de las Audiencias, cesando las comisiones que ta¡ tez se 
hayan dado para eün por los vitveyes o presidentes A*

Y también quedan en manos de ¡os regentes ¡as facuhades que basta 
ese m om ento había correspondido a los decanos

ó ¡. /déttlradés dé los décaties dé 7a.? Audimeian j^ítédaratí éu adc?at!té re- 
jMwdjdas en los régentés, y en ausencia u fa¡ta de éstos volverán a los deca 
nos segpn y en ¡a forma que se conceden a ¡os regentes,^

^0 José de Gáivez. Instrucción para Regentes, dada en Aranjucu a  20 de Junio de 
i7 7 6 1  en Diego Fernández Sotelo, Rafae) y Marina Mantilla Troilc Estudio y  edición, í a  
Ntteva (j id l ila  étf é l ocaso dé i fm^erJO éjpatroí. /.o.ï papelav dé Derecho efe la Airdreacia Je 
la AÍMéva Gcltéj'jJ del Lieenctado /uarr VfoítrcMrt. ágeme jura! -.' regidor áel Ayjar
r^juíeuto de Gaadaíajara. 17^6-7310. Prólngti tic Carlos Garriga Acosta. E¡ Ctáégio de 
Michpacán. Universidad de Guadalajara, .México, 2005. [volum en IV. asunto 355, pp. 
413 426)

3* JdéM!. p. 425 
^  Jáert! . p. 424
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Finalm ente quedan reunidas en una misma persona las prorrogati­
vas de presidente y regente de la Audiencia de Nueva Galicia.

65 ¿03 regenteji de Owifoy CwadcFitAitn! entrará?: desde /négr? c ón el co n ced o  y 
/mcuitader de prMidentcs. y adem ás com o tu rad o s  excrccrán  todas tas fuño io­
nes que se han expuesto  y pertenecen  a tos regentes de tas o tras Audiencias 
p o r  se r com patib les en ellos, com o tam bién  et de tas C harcas, llegando su 
casu  según la  toy 44, títu lo  15, lib ro  2.33

B . ÍN! H^OENCiAS Y SUBDHt.EGACíOMRS

Por principio de cuentas es im portante poner énfasis en el hecho 
de que et sistema de intendencias vino a representar la implcmcnta- 
ción de un nuevo régim en político en u ltram ar, ct cual no sólo no vino 
a sustituir el edificado por los Austria, sino por et contrario, y para  col­
mo de males, se vino a traslapar con el mismo, lo que provocó una can­
tidad de conflictos de competencias jurisdiccionales, de confusión y de 
decidida oposición entre los habitantes dei nuevo mundo, que term ina­
ron por cim brar los pilares sobre los cuales se asentaba el imperio ultra­
marino de ¡a m onarquía hispana, y que se com plicaría con la crisis 
constitucional de la propia monarquía a partir da la invasión napoleónica 
en 1808

Como el tem a de las intendencias en la América hispana ya ha sido 
tan am pliam ente tratado, aquí tan sólo quisiéram os destacar algunos 
aspectos del mismo que com pete trae r a colación para  ios finos de este 
trabajo. 3*

Lo prim ero que habría que advertir, como ya se explicó, es que este 
nuevo diseño de la organización político territorial de ¡a Art]¿rica hispa­
na no vino a substituir al im perante en tiempos de los Austria, es decir 
el de las jurisdicciones de las Reales Audiencias Indianas, sino que se 
sobrepuso al mismo, por lo que las Ordena mai! dé furefídüHras habían 
que interpretarse y ajustarse a lo dispuesto por ¡a ¿!ecop!/ación dé Leyes 
d e  i n d i a s

Para el caso especíhco de la Nueva Galicia esto significaba que bue 
na parte de la interpretación y det funcionamiento del nuevo régimen de 
intendencias y de subdelegaciones dentro de la jurisdicción de la Audi en

33 p  42$.
34 Navarro G arría. Luis. ¿<n ^orbdrHba^ ea A'Mêuca E / p iea  /nfe'ráw -

f i iü  y  3M apAfari'dn. Secretariado d i Publicaciones de la Universidad de Scvilia. Colee 
C ¡6 n  de Bplsilio Xúttt. 143. Año 1995. Y Fictschmann, Horst. Car re/br^MH &f?n&tjm'ra.Ty eí

d i j'nfFHíifMí'iíM deM ievt! KíJMf'ie. ¿'u evad ió  pofúieo üd?írñi!i.-]'r<rUi.'<j, [raduteión 
d i Rnil Roland Meyf] MLsteli, Hondo de C u ltu ra  Eetm óm ira. Méxiuo. 1996 (ia . ed en 
alem án 1972).
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cia de la Nueva Galicia correspondía precisam ente a !as autoridades 
responsables de la misma.

f.o complejo de! caso no sólo radica en el hecho de que se ¡layan 
creado estas dos nuevas instancias a nivel provincial y ingional —inten 
dencias y  subdelegacíones—. sino que con fines administrativos se crea­
ron también una serie de instancias cent ral ¡dadoras por ¡o que respecta 
a ¡os rubros concernientes a Ja real hacienda, de modo que para  ¡os te 
mas concernientes a propios, arbitrios y bienes de comunidad se crearon 
instancias municipales, regio na Íes y provinciaies, además de las genera 
les en !a ciudad de México, como el Tribunal de Cuentas y la Junta Su­
perior de Real Hacienda

H1 trasiapc de los dos mode ios de gobierno —el de los Austria y el de 
los Borbón— significaba que a pesar de afectar directam ente las compe­
tencias de las Audiencias, las reform as borbónicas Íes reservaban un 
papel proLagónico en el ¡unciónamiento de las instituciones creadas de 
nueva cuenta.

A este respecto ya hemos habtado de) singular trato que siem pre dis­
pensaran los reform adores borbónicos a la Audiencia de la Nueva Gali­
cia. lo que bien se aprecia en el hecho de que al m omento de instituirse 
¡a figura de regentes, para el caso de !a Audiencia de la Nueva Galicia se 
decidió que, de m anera excepcional, sC reuniría en un só¡0 individuo las 
prerrogativas de presidente y de regente

Un esta misma línea tenemos que al prom ulgarse ias Or&HíJH^íJS &  
/Híendentes, en diciembre de 1786, también de m anera por dem ás ex­
cepcional se ordenó que en e¡ caso de ia Nueva GaÜcia ¡a Intendencia 
de Guadalajara recayera en el individuo que desem peñara c¡ pape) de 
preside ntc regen te.

Es im portante hacer un alto precisam ente en el arranque de ¡a déca 
da de ios noventa, con ¡a llegada de Caries ¡V, del todopoderoso Godny 
y de los m ilitares a! frente de la Audiencia de la Nueva Galicia.

Debemos de advertir que hoy en día diríamos que al beneficiado" 
con la presidencia de la Audiencia de la Nueva Gaücia se consideraría 
que se había sacado la "rifa del tigre", según ia expíes ion popular, pues 
por un lado no dejaría tie tener enfrentam ientos con el virrey y con las 
autoridades y cuerpos colegiados asentados en la ciudad de México, y 
por la otra con su p iap ía Audiencia, encabezada por el respectivo regen­
te. pero también con los intendentes que caían bajo su jurisdicción y con 
todos ios subdelegados que de é) dependían.

^  Diego Ftmiándt.Ti Sondo. Rafael, "La teteadoruda de Guadalajara (romptejidad y 
singularidad ¡nstimdouatp, en Ulivt-r SAnchc2 . Lilia V.. Rtibcoa V. Garría Cooto. (coordi­
nadoras). &= ías indt.'pcjtdimctaí. jYucru Grabaría, Utiin-i-sidad
de Guadatajara, El Colegio de Michoacán, México. 2009. pp 17-64.
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E! mejor ejemplo de todo esta complicación lo tenemos en e! prim e­
ro de la serie, el propio Jacobo de Ligarte Loyoia, que no por casualidad 
fallecería en el desem peño de! cargo, y ei estudio de su gestión resultará 
el mejor ejemplo de cómo tas reformas borbónicas vinieron a alterar 
completam ente el delicado equilibrio social y político que con tanto tra­
bajo y tiempo habían logrado consolidar lus Austria.**

Como no podemos detenem os más en este punto, basta por ahora 
Con tener presento que fue precisam ente en un am biente y condiciones 
no sóio tan poco favorables, sino muchísimo más complejos y delicados, 
que le tocó en suerte vivir a José de la Crux cuando a principios de 181 ! 
llegó a m archas fo n ad as a !a ciudad de Guadalajara para encontrarse 
con Félix María Calleja, quien apenas una sem ana antes había derrota­
do a las tropas insurgentes encabezadas por el propio Miguel ¡fidalgo 
en la batalla de Puente de Calderón.*?

Dado lo extract diñaría de la situación, de inmediato se le encomen­
dó la jefatura m ilitar de la Nueva Galicia a José de la Crux, y a ¡os pocos 
meses su protector, el recién ¡legado Virrey Venegas, !e nom brarla In 
tendente interino de Guadalajara, con lo que recibía tam bién la presi 
dencia de !a Audiencia de la Nueva Galicia.

En resum en, tenem os que el complejo escenario jurisdiccional que 
habían causado las reform as borbónicas, y más para  el caso de la Nue­
va Galicia a partir del arribo  al trono de Carlos IV, se había tensado 
más a ú n a  partir de ¡a crisis constitucional de J 808, y con la entrada de 
las tropas insurgentes al m ando de Hidalgo en diciembre de 1810 ha 
bían term inado de sellar el destino de ¡a Nueva Galicia.

A José de la Cruz le correspondió, por tanto, no sólo la máxima res 
ponsabilidad de una enorm e dem arcación con graves problemas juris 
dicción ales, ya que no sólo se las tenía que ver con los responsables de 
!os aparatos de gobierno tanto de los Austria como de los Borbón, sino 
con las enconadas c ont peten ci as que se generaban entre las ju risd ic­
ciones ci vi!, militar, de rea! hacienda y eclesiásticas. Y por si fuera poco, 
el estado de guerra que se vivía y c! éxito que pionto empezó a tener ei 
comercio que se realizaba por el puerto de San M as directam ente cun 
Asia y Panamá, y a través del mismo con toda sudamórica y con e) con­
trabando inglés proveniente de Jam aiea, hizo que td Consulado de Móxi 
co apuntara todas sus baterías y enormes recursos en su contra a través

*6 Gá]ve¡: Ruiz. María de ios Ángeles, ítj voHfieriCMt rvgroMtá zn Gtfvdaíe/ttrv y  eí 
bremo &  los ¿ ften d eá is Í/7&6-JB90J, Fróiogo de Ramón M ana Serrera, México. Unidad 
Edítenla) de! Gobierno de Ja]¡seo, 1996

*? Ürti? LscamiHa, Juan. "Uatlcja, el gobierno de !a Nueva España y (a constitución 
de I&12" en Jtevjsm de /nMH?¡gacro*tw Jurídicas, año 2b, nñm ÎO, Escueta Libre de Dere 
cho, México. ]996, pp
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del virrey Calleja, ¡o que significó un desgaste considerable durante bue­
na parte de su administración.

AI anterior estado de excepción y de crisis, por sí fuera poco, hay 
que añadirle la revolución política que so vivía en España, a donde ya se 
celebraban las Cortes Generales y Extraordinarias que finalmente da 
rían como resultado la promulgación de la Constitución de Cádiz en m ar­
zo de 1312.56

111. ET APA CONST IT U C ! O NA L f ST A

Quisiéramos iniciar esta sección haciendo referencia a las Instruc­
ciones que c! Ayuntamiento de Guadalajara entregó a su diputado a las 
Cortes Generales y Extraordinarias, José Simeón de Urías, en Ja prim e­
ra de cuyas "pretensiones" se solicitaba nada menos que el Reino de la 
Nueva Galicia SC convirtiera en Virreinato, 0 por lo menos en Capitanía 
General:

P rim era  pretcnsión: E rección  del V irre inato  o C apitan ía G eneral indepen 
d ien te en G uada laja t u .  [.. ] Por estas considerac iones qu e  hace en apoyo del 
proyecto, p ide se e lija  un  v irre inato  en G uada la ja ra  o  C apitan ía Genera], 
independien te del v irre inato  de México, cuy et divísiótí pitede cdijodtunenA? 
hneenæ desde ia ffegetHbocntôtra dtd n a  Z acan d a  y dtMngwn eu ei guarde/ su r a 
ios /7 o  y 4Ó de in ídud  y  274 con ?2 de longitud, ru an d o  a n a  /úrea divisoria 
frasia Jas fronteras &  ¿tris¡ana, R e d a n d o  td  gobierno y  rap iran ta  general de 
M teva G alicia ias provincias de G oadala/ara, Zacatecas, Dorartgó, Sortera, 
Óirtaioa. Atrevo México, am bas C aiiiotitras, C oaittdia. Jcxas y  parte de las de 
Vaiiadoiid, C aarta/tta to  y S an  Lrtis íb to sÉ  cayo  distrito  eot¡ corîa d i/etencia 
es ci otisnto tytte tiene ia A udiencia de G iradaia/ara cotí arreg lo  a ias leyes 
te rcera , sép tim o  título ! 5, lib. 2o  de la R ecopilación de Ind ias y Real O rden 
del 12 de M arzo de 177?, qu e  separó  de la A udiencia de M éxico ¡as provin 
cías de C oahuila y  Texas, suprim iendo  la C om andancia  G eneral cuyo jefe 
pod¡a d o ta rse  bien y o tro s establecí mi en tos sin gravam en  de! e ra tio , con los 
9 mil pesos que el p residen te  de la A udiencia, 20 m il ai C om andante Gene 
ra l de provincia in te rio r y 10 mil que se descontasen a! virrey de México 59

La im portancia de este testimonio es que nos proporciona la exten­
sión territorial que caía bajo la jurisdicción de la Audiencia de la Nueva 
Galicia justo en ia etapa gaditana, y dado que se trataba de un docu-

S3 Carriga. Carlos y Lorente. Marta, Cddic, ¿g Conjfhdctti'i janjdtcctorta/. Epf- 
]ogo de Bartolomé Llavero. Centro de Estudien PoEiticos y  C o n stitu tion a ls. Cuadernos y 
Ochatcs )74, B icentenano de !ns Cortes de Cádiz, Madrid. 2007

59 Martínez Moya. Armando. "La propuesta olvidada de Stinón de Liria para crear un 
virreinato neagalltgn desde Cádiz", en Becerra Jiménez. Celina G . UiegO-FeíTLández, Ratae! 
(Cúordinadares). CoHver^eztvrtü' -, DivergetíetnS. AfétrC&y Al'/-ATA', CilLVCîSi'
dad de Guadalajara. El Colegio de M ichoacán, M éxico. 2007. pp 227-232 tpp. 237-238)
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met no oficia! —¡as de m andas que presentaba e! diputado de Nueva Ga­
i ici a de parte de sus representados—, en ¡as Gentes sirvió como referente 
a ¡a ahora de abordar asuntos conceíT) ¡entes a ¡a Nueva GaÜcia.

Si ya de por sí José de ia Crux tenía que lidiar con los sistemas poé­
ticos y ordenam ientos jurídicos provenientes de la MvxyiVdéión de Acyes 
de /udiíLí y de las OrïAmmiZJS Æ  así como de ¡as Ordenanzas
.lídifares promulgadas por Garios l l i  en ¡76R.6" ahora se ie venían enci 
ma una verdadera ava] ancha de decretos, regía men tos, instrucciones, 
etc de las Cortes y de bandos de ¡os v irreyes de México, y ni que decir a 
partir del m omento en que entró en vigor !a Constitución, con todo su 
nuevo sistema político con instituciones tan novedosas como el Congre 
Su de la Nación LspaAola —las C ortes—, las Diputaciones Provinciales, 
ios Ayuntamientos Constitue i onai es y los Jefes Poéticos .6'

De la noche a la m añana José de ia Cruz se veía convertido en Jefe 
Poético Superior de la Provincia de ia Nueva Galicia, gracias a lo cual 
presidía la Diputación Provincia) y a) Ayuntamiento Constitucional de 
Guadaiajara, y también de la nuche a i a m añana se sacudía la siem pre 
incóm oda y engorrosa injerencia del Virrey de México, quien a partir 
de este momento se convertía simple y scnciüam ente en su colega, uno 
más de los Jefes Poéticos Superiores, en este caso el responsable de ia 
jurisdicción de la Diputación Provincia] de México.62

Como en teoría, a! menos, el sistema constituciona! prescindía de 
ios otros dos sistemas políticos vigentes hasta el m omento, e] de ios Aus­
tria y e! de ios Borbón, de seguro que José de ia Cruz debió de haber 
recibido con alivio ia entrada en vigor de ¡a Constitución de Cádiz, dado 
que por lo menos a partir de entonces tendría que atenerse tan sóio a un 
ordenam iento jurídico y a un sistema político

Con telación a las repercusiones que sobre ei dtearro de la Nueva 
Galicia tuvo la entrada en vigor de ]a Constitución de Cádiz, lo prim ero 
que habría que destacar es que pur lo relativo a ia organización político- 
territoria! se da un paso decisivo ai elimina) ei concepto de nemas y

6D -tí. peni ei régimen. discierne. süAnfJtntJCfdtj. y servicio de sees
ejréfT.'fíos. De orden Je ^ 1J.. Madrid: Ert la Oficina de Antonio .Marín, Impresor de fu S e­
cretaría de) Despacito Universa! de la Guerra. Año 176S. 3 vols.. [. [. Subdivide et] tres 
tratados; v  H. gubdividido en dos tratados; i IH. subdividido m  uvs untados.

6' Guiecctdti de* íes Per ".-tor y ÓrJerras J r  fus Gorfes Je España, ¡̂ tre se mettra u tJgfwfrs 
en é; EtyfíHtca Je íes EíraJos t'tftJos Alexteanoí EJtrjJtj /JcsiniJar, Esuidlo [¡uroducto- 
ño  Óscar Uru?. BatTtcv Sttprcma Corte de Justicia de ia dación, Mixteo, 2005, <a ed 
Méjico <b2?.

6? Hojas, edición y sum ario, fui Dt'ptfjacfdn Provfnetal Je M ffne t.frítete. Ac­
tas de JCítprtH. IR20 /R22. Uatttiito Intnodtfctono Jointe f)!veda. Transcripción M. O. G., 
Revisión, corrección c índices Beatrla Montes v Gloria [.irania Velasco. Provecto Actas de 
!aí Diputaciones Provinciates de México v Mueva España, Unis Jáuregui Cemrdinadnr Ge 
ncral, <nslituto José .Vtana <atis Mora. Universidad de Guadalajara. México. 2004.
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substituir!os definitivamente pur tri de j?npvtuc!^s Desde ¡uegu que ia 
categoría juríd ica de provincia —a! respecto hay que tener presente que 
pata  ei tus eowíftuvHC una circunscripción tetri to ría! con un régimen ju ­
risdiccional superior unitario se reputa provincia, concepto que se toma 
del derecho rom ano y que se aplica con gran provecho rtdacionado con 
otros como el de /mísíRcfio y dominio.—^  no resultaba una novedad, 
pues desde la adm inistración de los Austria se había decidido dividir in­
ternam ente a ios remos y .?eñ<mo.í de las Indias en provmríúA mayores y 
menores según se disponía por una ley de ia Recopilación de Indias que 
establecía que;

Para m ejor, y  m a s  fácil gobierno  de la s  Ind ias O c c id e n ta ls  esrdrt divididos 
Jîeyoes, y Sértenos en RroviHCüt.t moverás, y mcMores, señalando  las 

m ayores, que incluyen o tra s  m uchas, p o r  d istrito  á  nues tras Audiencias 
Reales: proveyendo en las m enores G obernado res particu ia res, que por es 
ta r  m as d istan tes de ¡as Audiencias, las rijan, y gobiernen en pay. y justicia  
y en o tra s  partes, donde por i a calidad de !a tie rra , y disposición de ios Lu 
gares no  ha parecido  ncccssario , ni conveniente haxer Gaheva de Provincia, 
ni p roveer ert ella G overnador, se han  puesto  C orregidores, y Alcaides nía 
yores p a ra  el gobierno  de las Ciudades, y sus Partidos, y lo m ism o se ha ob 
servadu, resp ec to  de los Pueblos p rincipales de Indios, que Son Cabeceras 
do o tro s . (C arlos S egundo  y ¡a R. C en esta Recopilación).

Por su parte los Bo¡ bones adoptan esta misma categoría de ptrrvtM- 
cta como la base del nuevo esquema de división político-territorial de 
sus posesiones ultram arinas en Intendencias, estableciendo que el disir i 
lo de cada Intendencia constituiría una provincia, y  a su vc¿ introducen 
una nueva categoría que es la de ponido para las jurisdicciones menores 
de las subdelegaciones, que serían las dem arcaciones interiores en que 
se dividiría cada intendencia o pixtvincia. Como veremos más adelante, 
este concepto de partido habría de retom arlo con gran provecho no sólo 
la Constitución de 1812, sino tam bién las constituciones particulares 
de las naciones latinoam ericanas, y aún las constituciones de los esta­
dos de las repúblicas federales. El articulo primero de ¡as Ordenanzas de 
¡ntendentes al respecto establece:

I A fin de que mi Real volun tad  tenga su p ron to  y deb ido  electo, m ando 
se d ivida p o r  ah o ra  en doce In tendencias e¡ d istrito  de aquel ¡tuperio  sin 
in d u  ir ¡as C aüfom tas, y  que en ¡o sucesivo se em ienda p o r  un a  sota Rnoiót 
eiti el te rrito rio  ó dem arcación  de cad a  In tendencia  con el nom bre de ¡a 
ciudad  qu e  hubiese de se r su Capita), v en que h ab rá  de resid ir ei In tenden-

^  Vaíteju. Jesús, l^íida ¡.'^tildad. !pv trüirstoriada. í7t¡H¿fpr¡dri de ta polesHrd ufrortairva 
!7250-/.?5dA C etm u d e Estudias ConsutuEtuiLiik's. Madrid, ¡992. pp. H 5 -U 6 .

^  Jk íap rk lf rdií de irves dt' Jas de Ies Judías, új?. ídl.. t.ib V. Tííuio t . Ley i.
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Le, quedando  las que en la actualidad  se titu lan  Provineiaa con la denom ina­
ción de F a ra d e s . y conservando  éstos el ttoutbre que Henee aquéüas.65

Como podemos apreciar la categtiría de prttvíneia ¡a usar on los Aus 
tria como unidad jurísdiccionat para  subdividir a su tez  a los reinos in­
dianos en provincias m ayores y menottes, y luego ¡os Berbenes le dieron 
un nuevo contenido poíítico y jurisdiccional! y la et invirtieron en ¡a base 
misma del nuevo sistema de organización politico-territorial de inten­
dencias de¡ Reino de la Nueva España.

Por su parte ios diputados de ¡as cortes generates y extraordinarias 
no tuvieron e¡ m enor empacho en apropiante de esta categoría político 
juríd ica de tanta tradición, tan dúctil y tan bien conocida por IttduR, y 
em plearla nada menos que como unidad jurisdiccional básica de la na­
ción española.

De modo que e¡ líluto Ï! de Ja constitución de Cádiz, "Del territorio 
de las Españas, sn religión y gobierno, y de las ciudades españolas , en 
su prim er capitulo. "De! territorio  de las Hspanas", el prim er artículo, 
que es ei 10, define a ias distintas unidades poÜticas que conforman e¡ 
ten ito rio español, así como aquellas correspondientes a Am ¿rica, a ia 
cu a! presenta dividida en dos grandes secciones; la América Suplen trio- 
na¡ y  la América Meridional La prim era de eitas, que es !a que por e¡ 
m omento nos interesa analizar, la conforman las siguientes dem anac io ­
nes territoriales: Nueva España. Nueva Gn ficta, Península de Yucatán, 
Guatemala, Provincias Internas de Oriente. P ^v incias Internas de Occi­
dente, Isla de Cuba con ¡as dos Fioridas. !a parte española de la isla de 
Santo Domingo y !a isla de Puerto Rico con !as demás adyacentes a ésta 
y a! Continente en uno y otro m ar

A su vez c¡ título VI se ocupa "Del gobierno interior de las provin­
cias y de los puebtos", y es aquí donde ya se aplica ¡a categoría de pro 
vítreia a cada una de estas grandes unidades territoriales definidas en u! 
artículo !U, entre las cuales, como ya se sabe, se cuenta !a Nueva Ga ficta, 
a la que por tanto, a ¡a luz de! régimen constitucional habrá que conside­
rarla como una de ¡as provincias integrantes de Ja nación española.

For su parte e¡ capítulo !I de ese título VI se ocupa "De! gobierno 
político de las provincias, y de las diputaciones provinciates", y ahí se 
introducen a ¡gimas novedades que habrían de influir notablemente en la 
vida política de la Nueva Galicia, pues ya en su prim er artículo, el 324, 
se dispone que el gobierno político de las provincias residirá en et gefe

65 Tüeúf th'detMMÍÍT p i r  a  e? f.ítaMpcÍM!te']'& é  ¡'mtrMtrzrdfj J e  J e  Et¿F!t.-úu y
prcn'iMCid CU e'7 rej'noáe /a  e 'jp n 'ia . pp. efe, a ¡i. ].

66 Constitución de C&diz. ¡9 de manen de 1812, en Temí Ruminez. Felipe. fior-
Jz A-f^ricn, 7^tM-79".i. D irección y ei em e rides de  Felipe Tenu R am irez. 6a. ed i­

c ión  revisada, a u m en tad a  v puesta a l día. E ditaría! F nrrúa. MéAieu. ¡975 ( ! a .  ed.: ¡957). 
pp ^ÍTlOó. T ítuio t!. ttapímLn I, Art. 10
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superior nom brado por el Rey en cada una de ellas, con lo que tanto 
José de la Cruz como el propio Virrey Calleja se despojaban de los títu­
los que habían ostentado y los cambiaban por el de gefes poFf ricos ^-supe­
riores, pues también se introduce la figur a de ge/és pof ¿ficen surgirem os, 
categoría que tantos dolores de cabeza habría de provocar en América 
pues nadie sabía muy bien quiénes serían estos ni de dónde saldrían—, 
lo que los ponían en un plano de total igualdad política y jurídica, que 
como bien se podrá suponer generaría un cúmulo considerable de ten 
si ones y choques entre ellos.

El siguiente artículo, el 325, establecía que en cada provincia habría 
una dipMíücidH provincial —como no podía ser menos se calificaba de 
provincia! a dicha diputación^- presidida por el ge/é superior, y el ar 
tí cu lo 326 se m feria a quienes conform arían las diputaciones provincia 
les: el presidente —que ya el artículo anterior establecía que lo era el jefe 
superior—, el intendente y siete individuos más

Esta fórmula de composición de las diputaciones provinciales vino a 
su vez a term inar con la excepción legal que bahía intiYtducido ia Orde- 
namia de /te n d e n te s  en su artículo 7, en el cual se rompía con la regla 
recién establecida al declarar que y a cargo por ahora de? Presídeme Pe 
gente de Fa Audiencia de Gtraífaf ajeara e? servir atyueifa /ntendenaia; es de­
cir, que el artículo 326 de la Constitución partía  del presupuesto de que 
aparte del presidente de diputación provincial —o sea de José de !a Cruz 
para el caso de la de Nueva Galicia— estaría el intendente, y como en ia 
Nueva Galicia hasta e! momento los presidentes de la Audiencia de Nue­
va Galicia venían fungiendo también como intendentes de Guadalajara, 
de inmediato se nombró uno para G uadalajara, pero como sabemos que 
el designado nunca pudo ocupar ei cargo por que José de la Cruz no se 
lo permitió, debemos de suponer que la Diputación Provincia! de Nueva 
Galicia funcionaría en su prim era época de m anera irregular, es decir 
sin e! intendente correspondiente aunque, cómo sólo se conocen las ac 
tas de la segunda época/?  habrá que confiar en que pronto aparezcan las 
de esta prim era etapa de tanto Interés -

Por lo que se sabe, e! problema entre José de la Cruz y el nuevo in­
tendente nom brado para G uadalajara fue que como tardó en llegar se 
encontró con que ya había vuelto e! "deseado", y también con que va 
había derogado la Constitución, por lo que volvían a estar en pleno vi­
gor las Ordenanzas de JnfenJerrtes de 17A6 y, por tanto, José de la Cruz 
volvía a se r Presidente Intendente, aunque é! mismo se hartó  de esta

6? Rajas. Beatriz. edJciÚH y sumarto, í a  DipujuifiJH Arovincéd ¡JeMiew Oa/ícrc. le 
HM ¡A tühtioücs, /B20 Estudio ¡introductorio Jaime O!veda iranscnpció i M O. C; . 
Revisión, corrección e índices Beatriz Motites y Utona í izania Vciasco. México. Proyecto 
Actas de ¡as Diputaciones Provinciales de Mexico y fsJucva Kspnfia. Luis Jáurcgui Conrdt- 
nador Genera!, ïnsî'tmo Jos<i María Luís Mora. Universidad de Guadalajara. 20€4.
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situación y en í S16 pidió que se !c ¡¡¡jqrara de ia m onserga de tener que 
fingir que se ocupaba de ia intendencia, con lo que raudo y vetoz Fer 
nando Vïî designó a un nuevo intendente para  Guada ¡ajarais

For rütimo. tenemos que en el artíctdo 328 sc introduce la otra cate 
got ía señatada, la de partido, aï establecer que serían ios electores de 
partido los que habrían de elegir a ¡os diputados de la diputación pro 
vincia) a¡ día siguiente de haber electo a ios diputados a Cortes

En resum idas cuentas nos encontram os con que la Constitución ale 
grem ente introduce nuevas categorías políticas, jurídicas y territoriales 
de enorm e trascendencia para el funcionamiento del régimen constitu 
ciona! que sont

A. PROYiNCtA

Que aunque ya existía, como ya se advirtió, ahora se !e daba un con 
tenido totaimente diverso si tomamos en cuenta que bajo el régimen de 
la Oráenafüta &  /mendeutes el Reino de la Nueva España se encontraba 
dividido en 12 grandes dem arcaciones ¡¡amadas indistintam ente Inten­
dencias o Provincias, y en cambio ahora con la Constitución de Cádiz 
esas 12 se reducían a menos de la mitad: Nueva España, Nueva GaÜcia. 
Yucatán y ¡as Provincias internas de Oriente y Occidente - que eran aho­
ra las nuevas provincias.

B . PARTIDO

b rid a d  pnütjco-adrninistrativa que serviría de base para ¡a división 
interna de cada una de ¡as provincias que conform aban la Nación Espa­
ñola de acuerdo al artículo 10 de la propia Constitución, y que como 
sabemos se trataba de un concepto bien conocido desde que ¡as Orde­
nanzas die /nreudentes definieran a ¡os partidos como las jurisdicciones 
de las subdelegaciones en que a su vez se descom ponía cada una de las 
intendencias.

C. JEFES POt ITtCDS

Esta categoría resulta toda una novedad dentro de la nom enclatura 
potítica y jurídica en boga en el antiguo régimen, por lo que rápidam en­
te empezó a generar dudas y controversias, y más cuando en ¡os dccre-

N avarro  G arcia , Luis. Lus in ten d en tes  de G uadaiajcna en  N ueva E spaña  . en St^ 
bcraties F e rn ández . José  Luis y  Rosa M a n a  M artinez de Codes. C oordinadores, 
d  AMunro de ia  F/cut, UMAM, México, In stitu to  de  investigaciones Ju ríd icas. Serie  D octrina 
Ju ríd ica . Kúm . 430, 200&, p. 920, pp. 593-609, {p. 599) Y N avarro  G arcía , Luis, Servidores 
d r i  Rey. Los ñ :/endei:tfj de Mzet^a EY pítw , U niversidad d e  Sevilla Sevitla, 2009



COHIFHNO DF. <Jt MORAFOU ¡ t  mSFA^IA - Diego-Fernanda 129

tos de las Curies se contert/.ú a hablar de je/es po/íritox xup^Wores y /fjes 
poffncos /rentos.

Aunque como bien lo da a entender su apodo, "La Pepa" fue pro 
mulgada el 19 de m a n o  de 1812, no fue hasta que Félix Marta Calleja 
¡legara en m arzo de 1SÏ3 a substituir a! Virrey Francisco Javier Vene 
gas, quien se negaba a poner en vigor i a Constitución, cuando empezó ei 
rompedero de cabeza, pues de pronto se tuvo que em piear a fondo i a 
imaginación para traducir ias categurías constitue ¡o na ios a i a realidad 
política am ericana, es i remo que con sorprendente eficacia resolvieron 
ias üamadas ./unties Pnppuru/orñzs que deberían de preceder los procesos 
electora ios en cada diputación provincial, por lo que se constituyó una 
en Nueva España y o tra en Nueva Gaiicia, y am bas coincidieron, al 
margen del texto constitue ion a i y de !o dispuesto por lus decretos de las 
cortes, en que por io rciativo a las elecciones de parroquia no había pro­
blema ya que se trataba de dem arcaciones por todos conocidas y reco­
nocidas; en cambio ias ciecciones de partido tendrían tugar en las 
cabeceras de las subdeiegaciones, y ias elecciones de provincia se reali­
zarían efectivamente en lo que se tenía por taies en América, es decir en 
las cabeceras de ias in tendencias.^

Lo anterior suponía entonces que el térm ino de pravñirñi, pat a efec­
tos prácticos, adquiría a partir de entonces una nueva natm aieza: la 
constitucional por una parte y i a usual o rea!, que era !a proveniente de 
las O r d e n de ín  rendentes por la otra.

Y en cuanto a lo de los /e/es po/ñicos, por lo que se refena al superior 
nu había prubiema pues para ci caso de la Nueva Galicia todo mundo 
sabía qtte el títuio ie correspondía a José de la Cruz y en ia Nueva Espa­
ña al Virrey. Sin embargo por lo que respecta a ios /ejes po/ñicos sn/w/ 
temos sí hubo serios problemas debidu a que nadie sabía si éstos serían 
los anteriores intendentes o bien los subdelegados, pues como ya hemos 
señalado ios sistemas politicos en ei antiguo régimen en la práctica nu 
se suplantaban unos a otros sino que se trasiapaban, io que dio lugar a 
una enorm e cantidad de consuitas y controversias de toda índoie duran 
te la etapa de vigencia constitucional

Hay que tener bieu presente que en su caiidad de jefe político su­
perior, a José de la Cruz le tocó no sólo todo lo relativo a ia ju ra  cons­
titucional, Sino que en Su calidad de presidente, tanto de ia diputación 
provincial COULO del ayuntam iento constitucional de Guada! a jai a. tam ­
bién participar directam ente en todo io concerniente a la organización 
de los procesos e i acto rales

Al be, Rafael de (pm ent'o). E'fMUtRMfMÍM ^  vu /e Rnhlica-
clones del Archivo Genera! de !a dación, Secretaria de Rebelones HxlcrioreA. Ttp G uerre­
ro Hnus.. México, Í912-Í913, 2 tomos.
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IV. SEXENIO ABSOLUTISTA

La cuestión que aflora ahora es la de, luego de tanto esfuerzo y con 
vicción para hacer prevalecer el nuevo régimen y cultura constitucional 
en la jurisdicción de !a Audiencia de ia Nueva Galicia bajo sus órdenes, 
¿cómo recibiría fa noticia de la vue!ta de) "deseado* a mediados de 
ÍS )4 .y  más aún la que recibió a fines de ese mismo ano anunciando fa 
real voluntad de Fem ando V! ! de derogar la Constitución y todos ios 
decretos em anados de ias Coiles y volver a ¡a situación política y jurídi­
ca que se vivía en mayu de f 808, af momento de la invasión napoleónica.

Lo que sí resulta evidente es el hecho de que cf m onarca o le tenía 
un gran carino y confianza o se ios tomó de inmediato, af grado de que 
el prim er agraciado con fa Orífen de AíüAe/ ín Cnfdhca que estabfcció e! 
monarca a su vue! ta pata  distinguir a los vasa ¡¡os más destacados y leales 
a Su persona durante $u ausencia, fue nada menos que José de la Cruz.?"

Y esa confianza se !a dem ostró el m onarca manteniéndolo en el alto 
cargo que desem peñaba, y confiando en que desmontaría todo el anda 
mi aje constitucional, tanto el político como el jurídico —pues el social y 
ei cultural ya eran otra cosa—, lo que sólo parcialm ente se llevó a cabo, 
pues como cabe im aginar era una encom ienda imposible de cum plir a 
cabal idad.

De ese modo corrieron estos años, que se han identificado bajo el 
mem brete de "sexenio absolutista", hasta que en enero de 1820, como 
resultado del levantamiento de Riego en España, no le quedó más reme 
dio a Fem ando VU que el de volver a ju ra r la Constitución de Cádiz y 
adm itir de nueva cuenta la vigencia de dicho sistema político, cosa que 
sorprendentem ente no tuvo el m enor empacho en aceptar nuestro viejo 
conocido José de la Cruz.

COLOFÓN

No sabemos exactam ente si por que se hartó de ta uto cambio de sis 
tem a político y de orden jurídico, o si por cuesl iones personales, o real­
mente por lealtad a Fernando Vil. pero el caso es que cuando Agustín 
de íturbide le invitó a mediados de 1S2I a sum arse al Flan de [guala, 
José de la Cruz aventó la toalla, como coloquialmenle se dice, y empacó 
sus cosas —incluida Su flamante esposa tapada— para volver a casa a 
donde de inmediato fo distinguió Fem ando Vtt nom brándolo para ocu-

?" Rodríguez O. Jaime E . Mucíros rocíos aham /es mtï/tn&vos espatto/es. Et Cotegio 
de Michoacán, Justituto Mora, México, 2009. 2 vois.

?! Arena! Fenochio, Jaime de!, fu  ttiodo & serMtres. Jri^Mndcncj'ay CoMS/t'MCfdH en 
MAuro ÍJdJó J&Z2/ Et Cotegio de Michoacán, (nstitiHo Raciona! da Estudios Históricos 
de ias Re voiuc iones de Mixteo, México. 2010, 307 pp
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patue del ministerio de gueiTa, aunque con ios vaivenes poiitieos de la 
época, no resuita extraño enterarse que a! poco tiempo tendría que exi- 
üarse a Francia. Un donde m oriría a mediados de siglo.

En este apretado repaso hemos querido poner u! acento sobretodo 
en el teatro  mismo de la Nueva Galicia, pues estam os convencidos de 
que mientras no se tenga una ciara noción de ios escenarios políticos que 
efectivamente operaban e irnpciaban en el antiguo régimen, difíedmen- 
te entenderem os realm ente cuáles eran y cómo funcionaban los siste 
atas políticos y los ordenam ientos jurídicos correspondientes, así como 
sus operadores pohticos, y mai y poco penetrarem os en ia historia y co­
noceremos y ccmptiendc remos a la sociedad de aquellos tiempos.



La Ohro /toh/ico Enc/c/opéd/co. a !a que pertenece e! 
presente voiumen, es una coiección de más de cuarenta 
voiúmenes, que reúne ensayos científicos de más de qui­
nientos juristas, nacionaics y extranjeros, pertenecientes 
a !as más prestigiadas instituciones académicas de nues­
tro pais y de! exterior, así como de distinguidos abogados, 
ministros, notarios, árbitros y jueces que representan !o 
más destacado de ia práctica jurídica contemporánea.

Dicha Obro. que abarca todas ias ramas dei derecho 
púbiico y privado, así como ias distintas ciencias jurídi­
cas auxiiiares y fundam entaos. constituye un Homenaje 
a ia Escueta Libre de Derecho con motivo de su primer 
Centenario, asi como una aportación fundamenta! a ia 
ciencia y a ia práctica jurídicas. Por su magnitud, aicance 
y demás características, esta obra, coordinada por e! 

Centro de investigación c informática jurídica de ia Escueta Libre de Dere­
cho. marcará un hito en ia iiteratura jurídica mexicana y. en genera!, mun- 
dia!. i os ensayos que recoge, servirán como una importante fuente para e! 
conocimiento y ia enseñanza de ia ciencia jurídica, así como para ia consuita 
v referencia práctica en todos ios ámbitos de! derecho.
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